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PREFACIO


La primera edición de esta obra contiene un Prefacio del Editor General de la Serie, el último Ned Bernard Stonehouse, en el cual introduce al comentarista, con el tono amable que le caracteriza. Después de la prematura muerte del Dr. Stonehouse en 1962, el propio comentarista fue invitado a ser el Editor General, responsabilidad que aún mantiene. Para esta edición revisada, nos parece apropiado sustituir el prefacio original y el prefacio del autor con un único prefacio.


Cuando el Dr. Stonehouse me invitó a contribuir al volumen de los Hechos de esta serie, yo estaba trabajando en el comentario del Texto Griego de este libro, que fue publicado en 1951. (Comentario que ha recibido ahora una revisión exhaustiva simultáneamente con el presente volumen.) Acepté fácilmente la invitación del Dr. Stonehouse porque durante la preparación del trabajo del texto Griego habían surgido varias vías de pensamiento que no podían ser abordadas en toda su dimensión, y me pareció que una exposición del texto en inglés me daría una oportunidad para desarrollarlas.


Durante los últimos treinta años, se han hecho contribuciones notables al estudio de La Historia de Lucas en general y al libro de los Hechos en particular. En 1951 la Colección de Martin Dibelius de “Estudios de los Hechos de los Apóstoles” apareció en alemán (la traducción al inglés llegaría cinco años más tarde). Ha sido difícil acceder a un gran número de trabajos reeditados en aquel volumen que fueron publicados al principio, debido a la brecha de comunicación entre los países de habla alemana e inglesa. Pero pronto se hizo patente que los estudios de Dibelius marcaban una nueva era en el estudio de interpretación de los Hechos; su influencia es inequívoca en muchos de los trabajos que se realizaron durante los siguientes años. Otro escritor de gran influencia fue Hans Conzelmann, cuya monografía Die Mitte der Zeit (publicada en 1954) fue publicada en inglés bajo el título menos preciso de The Theology of St. Luke. En él se argumentó que la motivación de Lucas fue el aplazamiento de la una vez inminente esperada parousia, que venía a remplazar la primitiva perspectiva cristiana con algo nuevo, en el que el ministerio de Jesús, coronado por su muerte y resurrección, fuera reconocido no como el eschaton, sino como la historia de la era intermedia, precedida por la era de la ley y los profetas (comp. Lucas 16:16) y seguida por la era de la Iglesia. El profesor Conzelmann ha contribuido también al último comentario de Hechos (disponible ahora en inglés) en Lietzmann’s Handbuch zum Neuen Testament.


Ernst Käsemann, en varios ensayos, ha mantenido que Lucas es “el primer portavoz del catolicismo primitivo” (Frühkatholizismus), con una perspectiva en la que el ministerio de Jesús no es el centro y origen; sino la era de la Iglesia. En otras palabras, que la teología crucis paulina, ha sido sobrepasada por la teología gloriae). Algunas críticas a esta posición fueron hechas por C. K. Barrett en un número de artículos que despertaron la avidez de los lectores por el volumen de los Hechos que se estaba preparando para la serie del Nuevo Comentario Crítico Internacional.


El mejor trabajo sobre los Hechos que se ha producido hasta ahora en el mundo académico, que obtiene su inspiración en Martin Dibelios, es el comentario de Ernst Haenchen, primero publicado en la serie Meyer en 1966 y disponible desde 1971 en una buena traducción inglesa: Los Hechos de los Apóstoles. Y aunque su afinidad con Dibelius, Conzelman y Käsemann son reconocibles, el profesor Haenchen, no los sigue sin criterio; su preocupación es presentar la composición de Lucas, una composición marcada por una libre creatividad que hace de la narrativa histórica el vehículo de la teología de Lucas. Esta teología no es una digresión del pensamiento paulino; es una de las variantes de la teología gentil cristiana, la cual crece a lo largo y después de la teología de Pablo, virtualmente independiente de él.


Sin embargo, estos escritores no han monopolizado la literatura reciente en la materia. Lucas-Hechos permanece, en palabras de W.C. Van Unnik, como “el centro de la tormenta en la erudición contemporánea”. Estas palabras forman el título introductorio a su discurso en el simposio, “Estudios En Lucas-Hechos”, otorgado a Paul Schubert en 1966. Lo apropiado de sus palabras queda demostrado por la variedad de perspectivas que encuentran expresión en los otros dieciocho ensayos de este volumen. Al margen del Simposio de Schubert, esta variedad podría ser mejor ilustrada por el trabajo de Johannes Munck, y especialmente por su volumen “Pablo y la Salvación De La Humanidad”, (como se titula en la versión inglesa). Munck libró una valiente batalla contra las tendencias prevalecientes e insistía en que solamente se podría hacer justicia a la historia y a la literatura de la edad apostólica, cuando el último vestigio de la influencia de Ferdinan Christian Baur y sus asociados fueran eliminadas. Durante estos años, también (1950- hasta hoy) nuestro entendimiento de los Hechos, ha sido enriquecida por una sucesión de estudios, positivos y valiosos de Dom Jacques Dupont. Más recientemente, el registro de Hechos, junto con otras áreas del cristianismo primitivo, ha sido iluminado por el saber y la perspicacia de Martin Hengel.


Un acercamiento nuevo y fresco a los Hechos, es evidente en un gran número de nuevos comentarios que han aparecido en 1980 y los años siguientes –por I. Howard Marshall en inglés y por Jürgen Roloff, Gottfried Schille, Gerhard Schneider, y Arnold Weiser en alemán. En este campo hay hoy en día un “exceso de calidad” en contraste con la situación que existía, cuando la primera edición del presente comentario estaba tomando forma.


Como en todos los volúmenes del Nuevo Comentario Internacional de Nuevo Testamento, la versión americana Estándar de 1901, sirvió como base para la exposición en su primera edición. Ahora ha sido reemplazada por mi propia traducción ad hoc.


En el prefacio a la segunda edición de su Römerbrief, Karl Barth se queja de la tendencia de muchos comentaristas bíblicos que confían en una forma de interpretación textual, la cual, en su opinión “no es comentario en absoluto, sino solamente el primer paso hacia un comentario”. Como ejemplo de un auténtico comentario citaba a Calvino en Romanos: “¡con que energía Calvino, habiendo establecido primero lo que dice el texto, se sienta para pensar todo el material y bregar con él hasta que las paredes que separan el siglo XVI del siglo I se hacen transparentes! Pablo habla, y el niño del Siglo XVI escucha”.


Sin ninguna duda, según el criterio de Barth, mi volumen en el texto Griego, fue solo “el primer paso hacia un comentario” dedicado a los aspectos lingüísticos, textuales e históricos de los Hechos. Así sea: aquellos que no dan el primer paso, nunca darán el segundo. En efecto, no se puede decir, que incluso el presente trabajo ha hecho transparente la pared entre el Siglo I y el XX. Concretamente, me doy cuenta ahora como no lo hice en 1950, que he hecho mucho menos que justicia a la distintiva teología de Lucas. En vez de intentar remediar esta deficiencia en este momento, yo aconsejo a mis lectores hacerlo, analizando bien a I. Howard Marshall en: Lucas Historiador y Teólogo. Pero permítaseme mantener la esperanza expresada en 1954, de que lo que sea que haya descubierto en el curso de este estudio, no solamente sea la voz de Lucas, sino la Palabra de Dios, y que ésta pueda ser captada por mis lectores al final del siglo XX.
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INTRODUCCIÓN


I. HECHOS EN EL NUEVO TESTAMENTO


Los Hechos de los Apóstoles es el nombre por el que se conoce desde el siglo II d.C. al segundo volumen Historia de los Orígenes del Cristianismo redactado por un cristiano del primer siglo y dedicado a cierto Teófilo. El primer volumen de Historia es también uno de los veintisiete documentos que finalmente fueron incluidos en el Canon del Nuevo Testamento: es el trabajo comúnmente conocido como El Evangelio según Lucas.1


Originalmente, como podríamos esperar, estos dos volúmenes circularon juntos como un libro de Historia completo e independiente, pero no por mucho tiempo. Pronto, en el siglo II, el cuarto Evangelio “canónico” (como nosotros lo llamamos) se presentó junto a una colección que empezó a circular como los cuatro Evangelios. Esto significa que el primer doble volumen de Historia fue separado de su secuencia natural y añadido a los tres trabajos de otros escritores que cubren más o menos el mismo tema, empezando con la historia de Jesús y terminando con el testimonio de su resurrección. El segundo volumen, Hechos, fue pues abandonado a seguir su propia carrera, pero una importante e influyente carrera, tal y como se demostró con el tiempo


Durante la misma época en que los cuatro Evangelios se unieron para formar una única colección, otras colecciones de documentos cristianos se estaban formando—la colección de la cartas de Pablo. Estas dos colecciones—El Evangelio y El Apóstol, como fueron llamadas—constituyeron la mayor parte de nuestro Nuevo Testamento. Pero habría un hiatus entre las dos colecciones si no fuera por el segundo volumen de la Historia de los Orígenes del Cristianismo, el volumen al que desde ahora nos referiremos de forma abreviada como Hechos. Hechos juega un papel indispensable al relacionar las dos colecciones mutuamente. Con respecto a la colección de los Evangelios, Hechos constituye su continuación natural, como fue desde el principio la continuación de uno de los cuatro documentos hasta la creación de esta colección (el tercer Evangelio). Con respecto a la colección de Pablo, Hechos provee el trasfondo de la narrativa para que las cartas que la componen pueden ser más fácilmente entendidas, y—más importante todavía a los ojos de algunos cristianos de la última mitad del segundo siglo—Hechos provee una convincente e independiente evidencia de la validez de la reivindicación de Pablo hecha en sus cartas, de ser un siervo de Jesucristo que trabajó “más abundantemente” que ninguno de los otros.2


La importancia de los Hechos fue aún más subrayada durante la segunda mitad del siglo II como resultado de la controversia en la que Marción y sus enseñanzas emergen. Marción de Sinope fue un excepcional ardiente devoto de Pablo que, sin embargo, lo mal interpretó.3 Alrededor del año 144 d.C. Marción promulgó en Roma lo que mantenía que era el canon divino de las Escrituras para la nueva era inaugurada por Cristo. Cristo, en las enseñanzas de Marción, era el revelador de una religión enteramente nueva, completamente independiente de todo lo que hubiera precedido a su venida (tal como la fe de Israel documentada en nuestro Antiguo Testamento). Dios el Padre, de quien Cristo da testimonio, nunca ha sido conocido antes en la Tierra: él era un ser superior al Dios de Israel, quien había creado el mundo material y habló a través de los profetas. Pablo, según Marción, era el único apóstol que preservó fielmente la pureza de la nueva religión de Cristo, sin contaminar por la influencia Judía. El Antiguo Testamento no podría tener un lugar en el canon cristiano. El canon cristiano, tal como fue promulgado por Marción, comprendía dos partes,—una llamada El Evangelio (una adecuada recensión del tercer Evangelio) y otra llamada El Apóstol (una recensión similar editada de las nueve cartas de Pablo a las iglesias y su carta a Filemón).


La publicación del canon de Marción fue un desafío y un estímulo para los líderes de la iglesia en Roma y en otras Iglesias que se sumaron a la fe “católica” (como vino a ser llamada). Esto no les obligó a crear el canon de la Sagrada Escritura el cual había sido aceptado, con variaciones menores, a través de la historia de la iglesia cristiana;4 pero les obligó a definir ese canon con gran precisión. Para ellos, los escritos de la nueva era no reemplazaban el canon del Antiguo Testamento; permanecieron juntos como complemento divinamente ordenado. Para ellos, El Evangelio no comprendía un documento, sino cuatro, y estos cuatro incluían el texto completo de lo que Marción había publicado de una forma mutilada. Para ellos El Apóstol no incluía diez sino trece cartas Paulinas, y no cartas paulinas solamente sino también otros escritos de “hombres apostólicos”. Y, uniendo El Evangelio y El Apóstol, se reconoció que Hechos tenía más importancia que nunca, porque no solo validaba las vindicaciones de Pablo, sino que también validaba la autoridad de los apóstoles originales—estos a quienes Marción repudiaba como falsos apóstoles y corruptores de la verdad así como de Jesús. La posición de los Hechos como la clave en el corpus del canon cristiano estaba confirmada. Un trabajo universal como Hechos era un pivote adecuado para un canon universal; no hubiera tenido cabida en un canon sectario como el de Marción.5


Este importante aspecto de los Hechos se refleja en el título Los Hechos de los Apóstoles, el cual le ha sido dado desde entonces hasta hoy día. Tan lejos como la evidencia existente se extiende, primero recibió este título en el asíllamado Prólogo Anti-Marcionita al tercer Evangelio, más tarde en el siglo II, (el documento existente más antiguo, también, adscribe la autoría del doble trabajo de Lucas, el Médico de Antioquía).6 El título Los Hechos de Los Apóstoles puede haber pretendido testificar que Pablo no fue (como pensaba Marción) el único apóstol fiel a Cristo. Incluso así, da una impresión exagerada: el único apóstol (aparte de Pablo) del que se da un informe extenso es de Pedro. (Si el título fuera simplemente Hechos de Apóstoles, entonces podría ser una referencia a Pablo y Pedro—aunque el autor, que restringe el apelativo de “apóstol” a los doce, no se lo da a Pablo en ningún caso en el que Pablo no lo vindicara para sí mismo.7 Aún más exagerada es la forma del título dado en un documento contemporáneo, el Canon Muratori; aquí es titulado Los Hechos de Todos Los Apóstoles,8 aunque nada se dice de la mayoría de ellos después de la elección de Matías para sustituir a Judas al final del primer capítulo.


II. ORIGEN Y PROPÓSITO DE HECHOS


El importante papel de los Hechos en la segunda mitad del siglo II ha sugerido a algunos eruditos que (en la forma final al menos) fue compuesto en aquel tiempo para desempeñar esa función. Un erudito ha argumentado incluso, que Lucas-Hechos fue compuesto como un solo Evangelio-y-Apóstol corpus universal para enfrentarse al desafío presentado por el canon sectario de Marción.9 Contra tales opiniones, una consideración de peso nos dice que: la situación histórica, geográfica y política presupone que Hechos, y para el caso Lucas-Hechos como un todo, es inequívocamente del primer siglo y no del segundo. Esto es especialmente cierto por la invocación de Pablo a su ciudadanía romana y su apelación al César.10


El propósito de Hechos no puede ser considerado independientemente del propósito del Evangelio de Lucas. Las dos partes, a pesar de sus diferencias estilísticas,11 crean un todo integral, con un único propósito coherente. El autor no abandona a sus lectores a especular sobre cuál podría ser el propósito de su obra: él lo dice explícitamente en el prólogo a su Evangelio, que debería leerse como el prólogo a la doble obra. Aquí están sus palabras (Lucas 1:1–4):


“Como muchos han intentado compilar una narrativa de las cosas que han sido realizadas entre nosotros, tal y como nos han sido trasmitidas por aquellos que desde el principio fueron testigos y ministros de la palabra, me ha parecido bien también a mí, habiendo investigado concienzudamente todas estas cosas desde el principio, escribirlas en un informe para ti, excelentísimo Teófilo, para que tú puedas conocer la verdad acerca de estas cosas, de las cuales has sido informado”.12


Él mismo, al parecer, no podía pretender ser un testigo de los primeros eventos recogidos en su historia, pero ha tenido acceso a la información que los testigos pudieron suministrarle. No fue el primero en esbozar un relato basado en la información de los testigos (pensando, seguramente, en el Evangelio de Marcos que fue recopilado antes que el suyo), pero vindica que su informe descansa sobre una amplia y concienzuda investigación y que ha sido ordenada en la secuencia correcta.13


Cuando dice que él mismo ha “investigado todas estas cosas concienzudamente desde el principio” implica que ha tenido parte en al menos algunos de los últimos eventos recogidos.14 Es difícil evitar la vinculación de esta afirmación implícita con la incidencia de las secciones “nosotros” en Hechos—es decir, las secciones (que tratan ampliamente los viajes por mar de Pablo y algunos de sus amigos) en las cuales la narrativa se hace en la primera persona del plural (“nosotros” / “nuestro”) en vez del uso habitual de la tercera persona plural (“ellos” / “su”).15 Es razonable inferir que el narrador era uno de los compañeros de Pablo durante los períodos incluidos en esas secciones. Esta deducción (que es universalmente aceptada)16 puede haber dado origen a la tradición de que el autor de esta doble obra era Lucas el médico, mencionado como uno de los compañeros de Pablo en Col. 4:14. Por otra parte, la tradición y la evidencia interna de las secciones “nosotros” pueden ser recíprocamente independientes, y así mutuamente confirmatorias. Esta tradición aparece al final del siglo II, en el así llamado prólogo anti-Marcionita a Lucas y en el Canon Muratori, y posiblemente en una fecha anterior incluso, ya que aparece en una o dos recensiones de Hechos. El texto original no revela el nombre del autor, pero en el papiro Occidental de 11:28, hablando de un incidente ocurrido en Antioquía de Orontes, pronto después de la fundación de la iglesia allí, tiene la forma de las secciones “nosotros” (“cuando nosotros nos reunimos”), implicando que el narrador era uno de Antioquía (y según confirma la tradición a este efecto en el prólogo anti-Marcionita),17 mientras otra recensión temprana (posiblemente la misma) introduce el nombre de Lucas en la narrativa “nosotros” en 20:13.18 A través de este comentario la autoría de Lucas de la doble obra es aceptada, aunque se entienda que algunos eruditos encuentren imposible creer que el autor podría haber estado personalmente familiarizado con Pablo.19


Lucas, (como el autor será llamado desde ahora), después anuncia que su propósito al escribir es dar a Teófilo (quien quiera que éste haya sido) un informe exacto y ordenado de los orígenes del Cristianismo, acerca del cual Teófilo tenía ya alguna información. Estaba ansioso de que Teófilo pudiera confiar plenamente en el relato que ahora le era entregado. La parte temprana del informe (contenida en lo que conocemos como el Tercer Evangelio) es en esencia una recopilación del testimonio apostólico del ministerio de la palabra, hechos, sufrimiento y triunfo, ampliado por el material recogido por el mismo Lucas.20 El segundo volumen se inicia con el relato de la resurrección de Jesús y va hasta los treinta años siguientes; registra el avance del Evangelio a lo largo del camino que va desde Judea vía Antioquía a Roma, y finaliza con el heraldo en jefe proclamando el Evangelio en el corazón del Imperio con la aquiescencia en pleno de las autoridades imperiales.


Pero no es solo información lo que Lucas se propone dar a Teófilo. En el momento en el que escribe, el cristianismo era, usando una de sus propias frases, “una secta de la que en todas partes se habla en su contra” (28:22). Había una sospecha muy extendida de que era un movimiento subversivo, una amenaza contra la ley y el orden imperial. Y ciertamente a los ojos de aquellos que ostentaban la ley y el orden imperial, el cristianismo empezó con una grave dificultad. Su fundador había sido reconocidamente condenado a muerte por un gobernador romano por el cargo de sedición. Así Tácito estimó que su carácter criminal estaba basado parcialmente en el hecho de que debía su creación a un Cristo, quien “fue ejecutado por la sentencia del procurador Poncio Pilatos, cuando era gobernador de Tiberiades”.21 Y así el movimiento, tan adversamente inaugurado, parecía estar acompañado por el tumulto y el desorden dondequiera que se extendía, en las provincias romanas y en la misma Roma. Lucas se propone lidiar con esta dificultad.


La crucifixión de Cristo se presenta en su Evangelio como un craso error de la justicia. Es verdad que Pilatos lo sentenció a muerte, pero ya había pronunciado su “no culpable” de los cargos que se le imputaban, y aprobó la pena de muerte solamente bajo presión y en contra de su mejor juicio.22 Herodes Antipas, tetrarca de Galilea (donde la mayor parte del ministerio público de Jesús había tenido lugar), está de acuerdo en que los cargos traídos contra él no debían tomarse seriamente.23


De la misma manera en Hechos, una variedad de oficiales tanto gentiles como judíos, mostraban buena disposición hacia Pablo y otros misioneros cristianos, o al menos admitían que no había base para las acusaciones de sus oponentes contra ellos. En Chipre, el procónsul de la isla-provincia es favorablemente impresionado por Pablo y Bernabé, y por su mensaje y actividades.24 En Filipo, una colonia romana, el jefe de los magistrados colegiados se disculpa ante Pablo y Silas por haberlos azotado y encarcelado ilegalmente.25 En Corinto, el procónsul de Acaya, Galión (miembro de una influyente familia Romana), decreta que las acusaciones que le han sido presentadas contra Pablo por los líderes locales judíos, están relacionados con disputas internas de la religión judía, y lo declara sin culpa de ninguna ofensa contra la ley romana.26 En Éfeso, los asiarcas, ciudadanos líderes de la provincia de Asia, se declaraban a sí mismos amigos de Pablo, y el jefe ejecutivo de la administración de la ciudad lo absolvió, a él y a sus asociados, de cualquier cosa de naturaleza sacrílega.27 Durante la última visita de Pablo a Judea, los Procuradores Félix y Festo sucesivamente declaran no encontrar evidencias para ninguno de los cargos urdidos contra él por el Sanedrín, ni el intento de violación de la santidad del templo de Jerusalén, ni de provocar disturbios a través del imperio.28 El cliente judío, rey Agripa II, está de acuerdo con Festo en que Pablo no había hecho nada que mereciera ni la muerte, ni la cárcel, y que podría haber sido puesto en libertad inmediatamente si no hubiera apelado a llevar su caso ante el tribunal imperial de Roma.29 Y cuando es llevado a Roma para que su caso sea escuchado, ocupa su tiempo de espera predicando el Evangelio allí, durante dos años, bajo vigilancia constante, sin ningún intento de estorbarle.30 Si el Cristianismo fuera tal movimiento sin ley como era ampliamente creído, a Pablo ciertamente no se le hubiera permitido propagarlo estando bajo la custodia de la guardia pretoriana.


¿Cómo entonces, se podría preguntar, estuvo el avance del Cristianismo involucrado en tanta lucha y desorden? Lucas procesa a las autoridades judías en Judea y otras provincias como los máximos responsable de esta situación. Fueron las autoridades sacerdotales de la élite de Jerusalén las que acusaron a Jesús ante Pilatos, una generación más tarde, a Pablo ante Félix y Festo; y la mayoría de los disturbios que se produjeron cuando el Evangelio es introducido en las provincias de Roma fueron fomentadas por las comunidades judías locales, que se negaban a aceptar el mensaje de salvación para ellos y se enfadaban cuando sus vecinos gentiles creían.31


Sin embargo, Lucas no es anti-judío en principio. El Cristianismo es para él, no innovación sino, el verdadero cumplimiento de la religión de Israel. Él se esfuerza en presentar a Pablo como leal y adscrito a la ley judía. Esto emerge especialmente en los discursos hechos por Pablo en su propia defensa en Jerusalén, Cesárea y Roma.32 Como con los otros discursos reportados en Hechos, Lucas (siguiendo la mejor tradición Tucedíana) tiene el propósito de mostrar la intención general de lo que realmente se dijo,33 mientras que al mismo tiempo, hace del discurso una parte integral de su presentación y argumento. En aquellos discursos apologéticos, Pablo vindica creer en la Ley y los Profetas y no haber hecho nada contrario a las costumbres ancestrales de Israel.34 El tema conflictivo entre él y sus acusadores es la fe en la resurrección: con esto se quiere decir la fe en que Jesús se levantó de los muertos, pero la resurrección de Jesús es para él la confirmación de la esperanza nacional de Israel. ¿Por qué entonces la objetarían?35 Nada se dice en estos discursos acerca del Evangelio-libre de la ley de Pablo, el cual, de acuerdo con sus cartas, era el principal obstáculo para sus oponentes, ya fueran judíos o cristianos judaizantes.


Es necesario, por tanto, buscar el contexto apropiado para un trabajo que aborda la nota apologética precisamente de esta manera. Una sugerencia atractiva señala el período del año 66 d.C. o poco después, cuando los principales detractores contra Pablo, las autoridades judías, se desacreditaron completamente a sí mismas ante los ojos de Roma por las revueltas contra la ley imperial.36 Es verdad que Pablo ya había muerto por aquel entonces, pero las acusaciones contra él, especialmente las de fomentar el desorden público, continuaron contra los cristianos en general, y su defensa, que había sido vista como un evento de vindicación, podría haber sido válidamente aplicada en su nombre. En aquellos años habría sido bastante eficaz enfatizar que, a diferencia de los rebeldes judíos, los cristianos no eran desleales con el imperio—que, de hecho, fueron los propios rebeldes judíos quienes siempre habían renegado de la cristiandad.


El argumento de que no hay nada en Hechos—o incluso en Lucas37 —que presupone las revueltas judías y la resultante destrucción del templo y la ciudad de Jerusalén (año 70 d.C.) ha sido utilizado en defensa de una fecha anterior al año 70 en dos ensayos—al principio del siglo XX por Adolf Harnack38 y unos 60 años más tarde por J. A. T. Robinson.39 En efecto, ha sido también argumentado, ya que no hay alusión a los dos eventos anteriores—la persecución de Nerón y la ejecución de Pablo—que la composición de Lucas-Hechos debería ser probablemente fechada no después del año 65d.C.40 Con respecto a la persecución de Nerón, incluso Tácito (poco amigo de los cristianos) admite que era la acción de la maldad de un hombre más que la expresión de las políticas sociales,41 y la reprobación oficial de la memoria y las acciones de Nerón a su muerte deberían haberse extendido a su persecución contra los cristianos en Roma. De modo que, los informes de Lucas sobre los juicios favorables, que fueron los que habían sido pasados a la cristiandad por otras autoridades romanas, podrían haber tenido la intención de sugerir que la actuación de Nerón contra el cristianismo fue un ataque irresponsable y criminal por el ahora execrable gobernante, contra un movimiento cuya inocencia había sido ampliamente afirmada por muchos dignos representantes del poder de Roma.


De nuevo, si la ejecución de Pablo fue o no un incidente en la persecución de Nerón, el hecho de que no se menciona en Hechos no es un argumento decisivo para fechar el libro:42 El objetivo de Lucas ha sido conseguido cuando él ha llevado a Pablo a Roma y lo deja allí predicando el Evangelio libremente.43 Verdaderamente, la llegada de Pablo a Roma, su testimonio del Evangelio allí durante dos años, el procedimiento legal en el que estaba involucrado por llevar su apelación al César, debe haber hecho que el cristianismo fuera notado por las clases sociales de Roma en las cuales no había hecho, hasta entonces, impresión alguna. El interés que todo ello suscitó no murió, sino que se mantuvo y continúo creciendo, hasta Domiciano (81–96 d.C.) alcanzando las clases más altas. En cualquier momento durante este período, una obra, que dio lugar a una historia inteligible del surgimiento y progreso del Cristianismo, y que en todo momento ofreció una respuesta razonada a las calumnias populares que enfrentaba, fue sin duda recibida entre el inteligente público lector – o más bien audiencia44 —de Roma, de quien Teófilo fue probablemente un ejemplo representativo. Su defensa positiva fue mejor expresada en las palabras de Pablo, un ciudadano romano, cuya apelación al César no fue hecha para su propio beneficio, sino en favor de la comunidad cristiana y de su fe.


Es difícil determinar la fecha de composición de Hechos más allá de algún punto en la época de Flavio (69-79 d.C.), posiblemente sobre la mitad del período. Los argumentos de Sir William Ramsay, a finales del siglo XIX, que concluyen que fue compuesto en el 80 d.C. son precarios,45 pero ninguno de los descubrimientos posteriores ha señalado una fecha más probable. Una consideración, confesadamente subjetiva, es la perspectiva desde la cual el libro fue compuesto. Las relaciones entre Pablo, Pedro y Santiago de Jerusalén son presentadas de una forma que sería más natural si los tres hubieran muerto y el autor hubiera sido capaz de ver sus últimos logros con una perspectiva más adecuada, lo que hubiera sido posible mucho más fácilmente que si aún estuvieran vivos. Ciertamente la impresión que nos da de su relación no es la impresión recibida de Pablo en sus cartas, y eso sería más entendible si llevaran muertos algunos años y sus desavenencias (a los ojos de un hombre como Lucas)46 no hubieran parecido ya tan importantes como lo habrían sido en su momento.47


La narrativa actual de Lucas tal como es, no podría haber sido concebida para servir como evidencia de la defensa cuando la apelación de Pablo llegó a la audiencia de la corte imperial. Un documento esbozado para este propósito podía haber servido como fuente para Hechos, pero en Hechos hay mucho más (y a fortiori en Lucas-Hechos) que hubiera sido bastante irrelevante desde el punto de vista forense, ya sea, por un lado, el detallado informe del viaje de Pablo y el naufragio o, por otro lado, el énfasis constante en el papel dominante del Espíritu Santo en la expansión del Evangelio. Este énfasis constituye uno de los principales temas teológicos de Lucas.48 Otro, es su concepto de la historia de la salvación:49 el Evangelio, basado como está en la resurrección de Cristo, es la culminación de un largo proceso preparatorio de la revelación divina y al prevalecer, se rastrea hasta el Éxodo de Israel de Egipto (como Pablo afirma en la sinagoga de Pisidia de Antioquía)50 o incluso antes, hasta la llamada de Abraham (como en la defensa de Esteban ante el Sanedrín).51


¿Habrían sido estos aspectos enfatizados más relevantes para el inteligente público que Lucas tiene en mente de lo que hubieran sido para el abogado de la defensa de Pablo ante Nerón? Para muchos miembros de aquel público habría tenido poco significado, pero sí para Teófilo personalmente, y algunos otros como él, creyentes o personas interesada en la fe cristiana. En cualquier caso, Lucas desea dejar claro que el progreso de esta fe no era producto meramente humano; estaba dirigido por agencia divina. En un sentido, esto puede haber contribuido al propósito apologético de Lucas, aunque no hubiera sido de mucha utilidad como apelación en una corte romana.


Lucas es, de hecho, el apologeta pionero entre los cristianos, especialmente en esta forma de apología que se dirige a las autoridades civiles para establecer el carácter respetuoso del cristianismo frente a la ley. Pero hay otra forma de apología que está presente a lo largo de este trabajo, especialmente en algunos de los discursos de Hechos. Así, la defensa de Esteban es el prototipo de una defensa cristiana frente a los judíos, diseñada para demostrar que el cristianismo, y no el judaísmo, es el verdadero cumplimiento de la palabra de Dios hablada a través de Moisés y los profetas, y que el rechazo judío del Evangelio es consistente con su rechazo del mensaje divino que les fue predicado por mensajeros anteriores. La defensa de Pablo en el Areópago es uno de los primeros ejemplos de apología contra los paganos, diseñada para mostrar que el verdadero conocimiento de Dios es dado en el Evangelio y no en las vanidades idólatras del paganismo.52 Su discurso de despedida en Mileto, dirigido a los ancianos de la iglesia de Éfeso, es en parte apologético; él replica implícitamente a algunas voces críticas contra él dentro de la comunidad cristiana.53 Y su discurso en Cesárea, ante el más joven Agripa, es la corona de la apología de su propia carrera misionera.54


III. PABLO EN HECHOS


En algunas de sus cartas Pablo ve necesario defender la realidad de su divino llamado y comisión contra aquellos que lo cuestionan, y apela en defensa de su vindicación a las “señales del apóstol” que asistían su ministerio.55 Era innecesario para él describir estas señales con detalle a las personas que habían tenido una experiencia personal de primera mano. Pero para otros lectores de sus cartas esta apelación podría carecer de validez alguna si no fuera por el registro de Lucas del ministerio de Pablo. Nadie puede leer Hechos y dudar de que Pablo fuera realmente comisionado por el Cristo resucitado como un “instrumento escogido”56 por su mano, para la proclamación generalizada del Evangelio.


Las vindicaciones de Pablo no eran el propósito principal de Lucas al escribir. Lucas lo hace de pasada, al mostrar que la comisión de Pablo era tan válida como la de Pedro, y que los dos fueron igualmente fieles a su llamado. Pero estos aspectos del libro adquieren especial importancia en el siglo II, en vista de la tendencia de Marción de reclamar peculiarmente a Pablo para ellos mismos, y también en vista de la tendencia de otros grupos al menospreciar los logros de Pablo en interés de Pedro o Santiago.57 Tertuliano, por ejemplo, señala la inconsistencia de estos sectarios, (los marcionitas en particular, sin duda) que rechazaron el testimonio de los Hechos, pero apelaron tan confiadamente a la autoridad única de Pablo. “Debes mostrarnos primero de todo quién era este Pablo,” les dijo, “¿Qué era antes de llegar a ser apóstol? ¿Cómo llegó a ser apóstol?”58 Pablo en sus cartas responde a tales preguntas, pero para corroboración independiente uno, naturalmente, debería apelar a Hechos, una vez que el trabajo había sido publicado. Pero los Marcionitas no podían hacer esto: Hechos vindica las reclamaciones hechas por y para Pablo, ciertamente, pero como vindica simultáneamente las reclamaciones hechas por y para Pedro, su testimonio no era aceptable. Hechos muestra que Pedro y el resto de los doce eran verdadera y fielmente apóstoles de Jesucristo (lo cual negaban los marcionitas), al mismo tiempo que muestra cómo los logros misioneros de Pablo eran no solamente tan grandes como los de ellos, sino los más grandes. Una característica de Hechos, que se observará en el curso de nuestra exposición, es la serie de paralelismos establecidos entre la actividad misionera de Pedro y la de Pablo,59 aunque ninguno de las dos es el estándar de comparación por el cual el otro es evaluado.


El registrar la grandeza de los logros de Pablo en Hechos podría haber tenido felices consecuencias más allá de la intención inmediata de Lucas. Una comparación de los discursos de despedida en Mileto con la evidencia de las epístolas pastorales sugiere que, después de que Pablo abandona su misión en el campo Egeo, su influencia allí, y especialmente en las provincias de Asia, declina, y que sus oponentes ganan al menos temporalmente una victoria en las iglesias.60 Pero a medida que dichos oponentes inculcaban tendencias judaizantes, su victoria se convirtió, sin embargo, en puramente temporal. Poco después, el nombre y la reputación de Pablo fueron firmemente restablecidos y venerados en las áreas en las que él había evangelizado (aunque sus enseñanzas no habían sido entendidas o aplicadas tan consistentemente como él hubiera deseado). Hay dos razones para esta vindicación de la memoria de Pablo. Una fue la dispersión de la iglesia en Jerusalén poco antes de la caída de la ciudad en el 70 d.C. Otra razón, y aún más importante fue probablemente la publicación de Hechos y su circulación entre las iglesias Egeas—un público mucho más extenso que aquel al que Lucas se dirige primero en su Historia. La aparición de Hechos puede haber reavivado el interés en Pablo, puede incluso, como Edgar J. Goodspeed ha sugerido, haber hecho algo para estimular la colección de sus escritos en una colección literaria que circulaba entre las iglesias.61 Un punto a tener en cuenta (y uno que ha sido interpretado de varias maneras) es que al autor de Hechos lo traiciona su no conocimiento de las cartas de Pablo;62 lo que sea que esto indique, significa seguramente que Hechos fue escrito antes de que las cartas empezaran a ser conocidas como una colección.63


Pablo es sin duda el héroe de Lucas. Y este hecho explica la diferencia de impresiones entre las que nos da Lucas de la personalidad de Pablo y las que recibimos de las propias cartas de Pablo. Pablo no era ciertamente un héroe a sus propios ojos.


En Hechos, desde el momento en el que Pablo se establece en Antioquía para extender su trabajo misionero desde allí, domina la situación. Siempre seguro de sí mismo; siempre triunfa. En sus cartas, Pablo es a menudo también víctima de conflictos emocionales – “por fuera, conflictos; por dentro, temores”. (2 Co. 7:5). Él confiesa que no ha tenido ni seguridad en sí mismo, ni la autoafirmación de los intrusos que han suscitado los problemas entre sus convertidos en Corinto: donde estos otros han explotado a sus convertidos, él rehúsa vindicar sus derechos como padre espiritual, y algunos de ellos lo desprecian por su debilidad.64 El Pablo de las cartas es un personaje multilateral. A veces, seguro, él puede afirmar su autoridad,65 y este es el aspecto que Lucas muestra mayormente.66 Pero, sin duda, hay otros aspectos del Pablo real que nosotros apenas podríamos adivinar si no tuviéramos sus cartas, el retrato que Lucas nos da de él es imborrable. Y mostrándonos este retrato, aunque pueda ser limitado, Lucas ha hecho una gran – de verdad, única – contribución al registro de los primeros años de extensión del cristianismo. Su narrativa, de hecho, es un extraordinario libro de consulta para la historia de la civilización.67


Podría ser o no una buena cosa que para la mayor parte del mundo, el cristianismo se considere una religión Europea. Pero ¿cómo fue que una fe que surge en Asia ha llegado a integrarse en la civilización europea más que en la asiática? La respuesta está seguramente, en la providencia de Dios, guiando a su heraldo y misionero en las tres décadas que siguen a sus comienzos como ciudadano romano, que vio cómo los centros estratégicos y las comunicaciones del Imperio Romano podrían utilizarse para el servicio del reino de Cristo, y plantó su fe cristiana en aquellos centros y a lo largo de las líneas de comunicación. “En poco más de diez años San Pablo establece iglesias en cuatro provincias del Imperio: Galacia, Macedonia, Acadia y Asia. Antes del año 47d.C. no hay iglesias en estas provincias; en el año 57 d.C. San Pablo podía hablar como si su trabajo estuviera hecho, y podría planear ampliar sus viajes al lejano Este sin ansiedad, por miedo a que las iglesias que había fundado pudieran perecer en su ausencia por la necesidad de guía y apoyo”.68


Y Lucas es el historiador de esta aventura – una de las que más ha enriquecido la historia del mundo. El muestra llanamente como se llevó a cabo. “Generalmente hablando, la actividad de Pablo se basó en ciertos centros, desde los cuales emprendió sus largos y cortos viajes, y desde los que, a lo largo de los años, se fue transfiriendo de una provincia a otra”.69 El primero de estos centros fue Damasco, desde donde (de acuerdo con el propio relato de Pablo en Gálatas) llegó a los Nabateos de Arabia. Podría haber establecido su próximo centro en Jerusalén, si no hubiera sido (de acuerdo con el relato de Lucas) porque la divina providencia no le permitió asentarse allí. Regresó a su nativa Tarso, que le proveyó una cómoda base para la evangelización de las provincias de Siria y Cilicia (por lo cual Pablo mismo, otra vez en Gálatas, es nuestra autoridad). Luego, por períodos más o menos largos, sus centros sucesivos estuvieron en Antioquía de Orontes, Corinto, Éfeso y Roma.70 Algo de sus logros mientras trabajaba en uno de estos centros tras otro y predicaba el Evangelio a lo largo de los caminos, puede estar recogido en sus cartas. Pero es a Lucas a quien debemos darle las gracias por el informe coherente de la actividad de Pablo.71 Sin su informe, nosotros seríamos incalculablemente más pobres. Incluso así, hay mucho de la carrera de Pablo que permanece en la oscuridad para nosotros; habría sido mucho peor si no tuviéramos el libro de Hechos.
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37. La forma del discurso de los Olivos de Lucas, especialmente la sustitución de “la abominación de la desolación” (Marcos 13:14) por “Jerusalén rodeado de ejércitos” (Lucas 21:20), ha sido generalmente considerada como evidencia de una fecha posterior al año 70 a.C. Pero ver C. H. Dodd, “The Fall of Jerusalem and the ‘Abomination of Desolation’ ” (1974), en More New Testament Studies (Manchester, 1968), pp. 69–83. La fecha de Lucas para la forma del discurso de los Olivos sería, sin embargo, irrelevante para fechar Hechos si C. S. C. Williams estuviera en lo cierto al mantener que la “forma de tratado” en la que Hechos es la secuencia debería ser identificado como “proto-Lucas” (substancialmente, Q + L) (“The Date of Luke-Acts”).
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47. Comp. A. Ehrhardt The Acts of the Apostles: Ten Lectures (Manchester, 1969), pp. 4, 50, 88–89, et passim.
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TEXTO, EXPOSICIÓN Y NOTAS


HECHOS 1


I. EL NACIMIENTO DE LA IGLESIA (1:1-5:42)


A. LOS CUARENTA DÍAS Y DESPUÉS (1:1-26)


El primer capítulo de los Hechos provee una breve introducción a la narrativa de Pentecostés, el derramamiento del Espíritu, y su continuación. Trata dos temas: Las conversaciones del Señor Resucitado con sus discípulos la noche de la ascensión, y la elección de Matías para llenar la vacante del apóstol causada por su traición y muerte.


1. Prólogo (1:1-3)


1 El primer volumen que te escribí,1 Teófilo, trataba acerca de todo lo que Jesús empezó a hacer y enseñar


2 hasta el día que fue tomado, después de haber dado instrucciones a través del Espíritu Santo a los apóstoles que él había escogido.2


3 Fue a ellos a quienes se apareció vivo, después de su pasión, con muchas convincentes señales: Se les apareció durante un período de cuarenta días y les habló del Reino de Dios.


1:1-2 Se dirige a Teófilo, a quien este segundo volumen de la Historia de Lucas es aquí dedicado, de manera similar a como aparece en el primer volumen, donde recibe el título de “muy excelentísimo” (Lucas 1:3). Han habido muchas especulaciones incisivas acerca de él. Algunos han sugerido que no era una persona, por eso el nombre de Teófilo - que significa “amado por Dios” – sería usado aquí para designar al “lector cristiano”. Sin embargo, el uso del título honorífico “el más excelentísimo” hace esto improbable. No obstante, no podemos estar seguros, si el título “el más excelentísimo” es conferido en un sentido técnico, indicando rango, o si se le da como cortesía.3 No ganaremos mucho ponderando acerca de la omisión del título en Hechos, como cuando se sugiere que se ha convertido al cristianismo desde que recibió el primer volumen y, por tanto, ya no esperaría títulos mundanos de rango u honoríficos ahora que es un compañero-cristiano.


Otra sugerencia es que el nombre Teófilo enmascara la identidad de alguna persona muy conocida, como Tito Flavio Clemente, primo del Emperador Domiciano.4 Incluso esto es improbable: Teófilo era un nombre propio muy común, atestiguado desde el siglo III a.C. en adelante.


A pesar del evidente propósito apologético de la Historia de Lucas, es igualmente improbable que Teófilo fuera el abogado que actuaría en la defensa de Pablo en la audiencia de apelación ante el Cesar.5 Es bastante probable que Teófilo fuera un miembro de la clase media culta de Roma, de quien Lucas desea obtener una opinión con menos prejuicios y más favorable al cristianismo que la que circulaba entre ellos en aquellos momentos. Lo cual es cierto para el prólogo del primer volumen de Lucas (que sirve también como prólogo al segundo trabajo): Teófilo había ya aprendido algo acerca de la resurrección y el progreso del cristianismo, y el deseo de Lucas es poner a su disposición información más exacta de la que ya tiene.6


Esta forma de dedicatoria era muy habitual en los círculos literarios de la época. Por ejemplo: Josefo dedica sus Antigüedades Judías, su Autobiografía, y sus dos volúmenes Contra Apión a un patrón llamado Epafrodito. Al principio del primer volumen Contra Apión, se dirige a él como: “A Epafrodito el más excelente de los hombres”;7 y en el segundo volumen lo introduce con las palabras: “A través del presente volumen, mi más honorable Epafrodito,8 he demostrado nuestra antigüedad”. Estas palabras de introducción son muy parecidas a las de Lucas en su segundo volumen.


Lucas empieza con una breve referencia a su primer9 volumen como un informe de “todo lo que Jesús empezó a hacer y enseñar hasta el día que fue tomado” – o, si seguimos el Texto Occidental, “hasta el día cuando, por el Espíritu Santo, comisionó a los apóstoles que él había escogido, y les encargó que proclamaran el Evangelio”. Esto resume perfectamente el alcance del Evangelio de Lucas desde 4:1 en adelante: la comisión a los apóstoles queda registrada en Lucas 24:44-49. La implicación de las palabras de Lucas en este segundo volumen es que se trata de un informe de lo que Jesús continuó10 haciendo y enseñando después de su ascensión – no en una forma visible en la tierra, pero por su Espíritu, en sus seguidores. La expresión “hacer y enseñar” resume bien el doble tema de los Evangelios canónicos: todos ellos registran Las Obras y Palabras de Jesús (citando el título de la presentación de su tema).11


Fue “a través del Espíritu Santo” que Jesús dio su encargo de despedida a sus apóstoles. Casi invariablemente12 Lucas restringe la designación “apóstoles” a los doce hombres a quienes Jesús escogió al principio de su ministerio (Lucas 6:13–16), exceptuando a Judas que fue reemplazado por Matías (como se nos dice más tarde en este capítulo). Su encargo los hace heraldos principales de las buenas noticias que él había traído. La extensión de las buenas noticias en el poder del Espíritu Santo es el tema de Hechos. En el bautismo Jesús había sido ungido con el Espíritu Santo y poder (10:38), y más recientemente, en palabras de Pablo, había sido “designado Hijo de Dios en poder de acuerdo con la santidad del Espíritu, por su resurrección de los muertos” (Rom. 1:4). En el relato Juanino de la comisión dada a los discípulos por el Cristo resucitado, indicó el poder por el cual iban a llevar a cabo su comisión cuando él “sopló en ellos” y dijo, “Recibid el Espíritu Santo” (Juan 20:22).13 Lucas deja claro que es por el poder del mismo Espíritu que todos los hechos apostólicos de los que él va a hablar en su relato fueron llevados a cabo, tanto que algunos han sugerido como título teológicamente apropiado para su segundo volumen, Los Hechos del Espíritu Santo.14


1:3 Durante un período de cuarenta días entre su ascensión y resurrección, Jesús se apareció varias veces a sus apóstoles y a otros seguidores de una manera que no dejaba lugar a dudas en sus mentes de que él estaba vivo otra vez, resucitado de los muertos. La lista más antigua y completa de estas apariciones es la que nos da Pablo en 1 Cor. 15:5–7, aunque las narraciones del Evangelio indican que incluso la lista de Pablo no es exhaustiva. En ambas partes del trabajo de Lucas las apariciones de la resurrección están confinadas a Jerusalén y sus inmediaciones.15


¿Qué les enseñó Jesús durante aquellos días? Muchas escuelas Gnósticas florecieron durante el siglo II y más tarde proclamaron que él les dio ciertas enseñanzas esotéricas, que no están registradas en la literatura canónica de la iglesia universal, de la cual ellos mismos son los custodios e intérpretes. Dentro de las fronteras de la ortodoxia cristiana había una línea de tradición que le representaba a él dando a los apóstoles instrucciones acerca del orden en la iglesia.16 Pero Lucas declara que él continuó instruyéndoles en los mismos temas fundamentales que les había enseñado antes de su pasión – cosas relacionadas con el Reino de Dios.


Desde los primeros tiempos en Israel, Dios era reconocido como rey (comp. Ex. 15:18). Su reinado es universal (Salmo 103:19), pero es manifestado más claramente donde hombres y mujeres lo reconocen practicando su voluntad. En el Antiguo Testamento, a veces su reinado era especialmente manifestado en la tierra en la nación de Israel: A esta nación él les había dado a conocer su voluntad y los llamó a una relación de pacto con Él mismo (comp. Salmo 147:20). Cuando los reyes humanos reinaban en Israel, eran considerados vice regentes del Rey divino, representando su soberanía en la tierra. Con la caída de la monarquía y el final de la independencia nacional, emerge un nuevo concepto de Reino de Dios destinado a darse a conocer en la tierra en su plenitud en una fecha posterior (comp. Dan. 2:44; 7:13–14). Es a la luz de esta última concepción que deberíamos entender las enseñanzas del Nuevo Testamento con respecto al tema del Reino de Dios. Jesús inaugura el reino: lo “acercó” con el comienzo de su ministerio público (comp. Mr. 1:14–15) y fue liberado con poder por su muerte y exaltación (Comp. Mr.9:1). Las cosas relacionados con el reino de Dios que forman el tema de las enseñanzas después de su resurrección al principio de Hechos son idénticas con “las cosas relacionadas con el Señor Jesucristo” que forman el tema de las enseñanzas de Pablo en Roma al final del libro (28:31). Cuando cuentan la historia de Jesús, los apóstoles proclaman las buenas nuevas del Reino de Dios – las mismas buenas nuevas que Jesús enseñó antes, pero ahora con un cumplimiento más eficaz por los eventos salvíficos de su pasión y triunfo. Puede, razonablemente concluirse, que las enseñanzas acerca del reino de Dios, dado a los apóstoles durante los cuarentas días, fueron calculados para hacer evidente la relevancia de estos eventos salvíficos en el mensaje del reino.


Lucas provee un ejemplo de esta enseñanza hacia el final de su Evangelio, donde muestra al Señor resucitado abriendo las mentes de sus discípulos para que entiendan las Escrituras: “Así está escrito, que el Cristo sufriría y al tercer día sería resucitado de los muertos, y que el arrepentimiento y perdón de los pecados sería predicado en su nombre a todas las naciones. Empezando desde Jerusalén” (Lc. 24:45-47). “El reino de Dios es concebido manifestándose en los eventos de la vida, muerte y resurrección de Jesús, y al proclamar estos hechos, en el contexto adecuado, es predicado el Evangelio del Reino de Dios”.17 Estas palabras de C.H. Dodd pueden ser adoptadas con una anotación: cuando los apóstoles proclaman las buenas nuevas, no paraban en la resurrección y exaltación de Cristo, sino que iban más lejos al hablar de un evento que culminaría la serie salvífica. Pedro dijo a Cornelio que el Cristo le había encargado a sus apóstoles “predicar a todas las personas y testificar que él era el elegido por Dios para juzgar a los vivos y los muertos” (10:42). Pablo dijo a los Areopagitas de Atenas que Dios “ha establecido un día en el cual él va a juzgar al mundo en justicia, por un hombre a quien él ha escogido, y para esto él ha establecido un compromiso, levantándolo de los muertos” (17:31). Este juicio al mundo coincide, en la predicación apostólica, con la parusía de Cristo, final y perfecta manifestación del reino, cuando toda rodilla se doblará en su nombre y toda lengua lo confesará como Señor (Filip. 2:10-11), cuando la voluntad de Dios será hecha en la Tierra y en el Cielo (Mt. 6:10). En la primera venida de Cristo la edad por venir irrumpió en la edad presente; En su venida en gloria la edad por venir reemplazará por completo esta edad presente.18 Entre las dos venidas las dos edades se superponen; el pueblo de Cristo vive temporalmente en esta edad presente, mientras espiritualmente pertenece al reino de los cielos y disfruta por anticipado de la vida de la edad por venir. La escatología bíblica está culminando, pero no completamente “realizada”; todavía quedan elementos futuros, que se harán realidad en la parusía. Una exposición equilibrada del Nuevo Testamento en la presentación del reino de Dios requiere que se preste tanta atención a este elemento futuro, como a aquellos que ya se han realizado.19



2. La comisión de los Apóstoles (1:4-8)



4 Mientras comía con ellos20 les ordenó que no salieran de Jerusalén sino que esperaran lo que el Padre les había prometido. “sobre esto,” les dijo: “me habéis oído hablar.


5 Pues ciertamente Juan bautizaba con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días”.


6 Entonces, cuando se habían reunido, le preguntaron: “¿Es este el tiempo, Señor, cuando restauraras el reino de Israel?”


7 “No es cosa vuestra,” respondió él, “saber21 acerca de los tiempos y las épocas que el Padre ha reservado bajo su propio control.22


8 Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga a vosotros, y seréis testigos en Jerusalén, y en toda Judea y Samaria, y en toda la Tierra”.


1:4 Que el Cristo resucitado comía en presencia de sus discípulos cuando se les aparecía, está explícitamente registrado en Lucas 24:42-43 (comp. Hechos 10:41). Obviamente, su cuerpo resucitado no necesitaba comida, ni bebida para su sustento. Pero Lucas puede implicar que tomó comida en compañía de sus discípulos, no por alguna necesidad personal, sino para convencerles de que él estaba realmente presente con ellos y que no estaban viendo ningún fantasma. Puede ser, también, un indicio de que él compartió con ellos una comida eucarística, una prueba de que la nueva era había amanecido, semejante a su auto-revelación en Emús “en el partimiento del pan” (Lc. 24:30–31, 35).23


En el transcurso de estas apariciones de resurrección, Jesús instruyó a los discípulos a no salir de Jerusalén hasta que el Padre cumpliera su promesa y ellos fueran “investidos con poder de lo alto” (citando desde la narrativa paralela de Lucas 24:49). El ya les había dicho, y les recordó, este prometido regalo. Si nosotros preguntáramos cuándo o dónde lo había dicho, el cuarto Evangelio nos dará la respuesta: Fue la noche que fue traicionado, en el aposento alto en Jerusalén, después de celebrar la Última Cena juntos, antes de abandonar la casa para cruzar el valle del Cedrón y pasar las horas restantes en el huerto de los Olivos. Ciertamente, no tenemos un informe de una referencia previa acerca de la promesa del Espíritu que encaje con la alusión presente tan bien como los cinco famosos pasajes de Juan 14-16. Y es particularmente interesante notar “que el énfasis de estos cinco pasajes es precisamente subrayar la idea del Espíritu Santo en Hechos 1-15”.24


1:5 Esta promesa, incluso, fue anunciada por Juan el Bautista.25 A aquellos que vinieron a recibir el bautismo de arrepentimiento de manos de Juan el Bautista les dijo: “Yo os bautizo con agua, pero el que es más grande que yo…os bautizará con el Espíritu Santo”26 (Lucas 3:16 par. Marcos 1:8). El tiempo se está acercando ahora, dijo Jesús, cuando estas palabras de Juan se cumplirán: “vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días”. De acuerdo con la profecía del Antiguo Testamento, los días del cumplimiento estarían marcados por el derramamiento del Espíritu de Dios,27 y el bautismo de Juan con agua no solo preparaba a su arrepentida audiencia para el juicio, sino que también señalaba el bautismo espiritual del que los profetas habían hablado.


1:6 Estos temas habían sido objeto de conversación entre el Señor resucitado y sus discípulos de tiempo en tiempo durante los cuarenta días. La fórmula de transición al principio del verso 628 sugiere que Lucas ahora se dirige hacia la última conversación de todas, que corresponde a la aparición del Señor resucitado inmediatamente antes de su ascensión.


Los apóstoles, evidentemente, mantienen su interés en la esperanza de ver el Reino de Dios realizado en la restauración de la nación de Israel.


Habían sido anteriormente cautivados por la idea de que en el orden restaurado, ellos mismos tendrían posiciones de autoridad (comp. Mr. 10:35–45; Lc. 22:24–27). Por eso ahora, escuchando a su Señor hablar del don del Espíritu Santo, la señal de la nueva era, se preguntan si será la ocasión para restaurar la soberanía de Israel.


1:7 La respuesta de Jesús es un “no” contundente. Les dijo que las épocas del cumplimiento del propósito divino29 eran temas que estaban bajo la exclusiva jurisdicción del Padre. Igualmente, les había asegurado en una ocasión anterior que incluso el Hijo no sabía el día, ni la hora de su parusía; este conocimiento estaba reservado totalmente al Padre (Marcos 13:32). Cualquiera que fuera el propósito que Dios pudiera tener para la nación de Israel, esto no debería ser asunto de los mensajeros de Cristo. El reino de Dios, que ellos habían sido comisionados para proclamar, era la buena nueva de la gracia de Dios en Cristo. Su pregunta actual parece haber sido el último fleco de sus primeras y ardientes expectativas de una teocracia inminente con ellos mismo como jefes ejecutivos. Desde ahora se dedicaran ellos mismos a la proclamación y al servicio del reino espiritual de Dios, al cual hombres y mujeres entran por el arrepentimiento y la fe, y en el que el honor principal pertenece a aquellos que más fielmente siguen al Señor en el camino de la obediencia, el servicio y el sufrimiento.


1:8 En vez del poder político que una vez había sido el objeto de su ambición, un poder más grande y más noble sería para ellos. Cuando el Espíritu Santo viniera sobre ellos, les aseguró Jesús, serían revestidos de poder celestial – en el ejercicio de este poder, sus milagros se completarían y su predicación sería efectiva. Como Jesús había sido ungido en el bautismo con el poder del Espíritu Santo, así sus seguidores serían igualmente ungidos y capacitados para su trabajo.30 Este trabajo consistiría en llevar testimonio – un tema que es prominente en la predicación apostólica a través de Hechos.31 En el Antiguo Testamento los profetas habían llamado al pueblo de Israel a ser testigos de Dios en el mundo (Isa. 43:10; 44:8); la tarea que Israel no había completado es llevada a cabo por Jesús, el Siervo perfecto del Señor, y compartido por él con sus discípulos. La estrecha relación entre la llamada de Dios a Israel, “vosotros sois mis testigos”, y la comisión del Señor resucitado a sus apóstoles “seréis mis testigos,” puede ser mejor apreciada si consideramos las implicaciones de la cita de Pablo de Is. 49:6 en Hechos 13:47.32 Allí los heraldos del Evangelio son designados como luz a los gentiles, llevando la salvación de Dios “a lo último de la tierra”; aquí “a lo último de la tierra” y nada menos que eso, es el límite del testimonio apostólico.


En Hechos encontramos la sucesión apostólica en un sentido eclesial, no una sucesión de tradición ortodoxa, sino “una sucesión del testimonio de Cristo, un testimonio apostólico en Jerusalén al estilo de los líderes de Israel hasta que finalmente lo rechazaron, y un testimonio apostólico desde Jerusalén a Roma y al mundo gentil en los mismos días de Lucas”.33


Ha sido a menudo señalado que los términos geográficos del verso 8 proveen un corto “índice de contenidos” para Hechos. “Vosotros seréis mis testigos” podría ser considerado el anuncio del tema principal del libro; “en Jerusalén” cubre los primeros siete capítulos, “en toda Judea y Samaria” cubre del 8:1 al 11:18, y el resto del libro traza el progreso del Evangelio fuera de las fronteras de la Tierra Santa hasta que finalmente llega a Roma.34


3. La ascensión (1:9-11)


9 Habiendo dicho esto, fue alzado mientras ellos lo miraban hasta que una nube lo recibió y lo ocultó de su vista.


10 Mientras se iba, ellos permanecieron mirando al cielo, cuando de repente dos hombres vestidos de blanco se presentaron al lado de ellos.


11 “Hombres de Galilea,” dijeron, “¿porqué seguís mirando al cielo? Este Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera tal como lo habéis visto ir al cielo”.


1:9 Cuando el Señor Jesús hubo hecho la comisión suficientemente clara a los discípulos, desapareció de su vista, y no se les concedieron más apariciones de resurrección, del tipo que habían experimentado en varias ocasiones durante los últimos cuarenta días.


Es la mención de Lucas sobre este período de cuarenta días, la responsable del arreglo en el calendario cristiano por el que el Día de la Ascensión cae a los cuarenta días después de Pascua. En el testimonio apostólico, la resurrección de Jesús y su ascensión parece formar un movimiento continuo, ambos juntos constituyen su exaltación. Pero la exaltación no fue pospuesta a los cuarenta días de su triunfo sobre la muerte. La ascensión aquí recogida no era la primera ocasión que él se desvanecía de la vista de sus compañeros tras su resurrección. También lo hizo así después de darse a conocer por el partimiento del pan a los dos con los que caminó a Emús (Lucas 24:31).


Tampoco debemos suponer que en los intervalos entre sus apariciones después de la resurrección durante los cuarenta días, los pasó en algún estado intermedio, ligado a la Tierra. Las apariciones de la resurrección, en las que él se acomodó a las condiciones temporales de la vida de sus discípulos, llegando incluso tan lejos como hasta comer con ellos, fueron visitaciones desde el orden eterno, al cual su “cuerpo de gloria” pertenecía ahora. Lo que pasó el cuadragésimo día fue que esta serie de visitaciones llegó a su fin con una escena de la gloria celestial de su Maestro que impresionó a los discípulos.


Esta no era la primera ocasión en la que algunos de ellos al menos, habían tenido la ocasión de ver la gloria celestial ascendiendo a los cielos de modo similar. Las palabras “una nube lo recibió ocultándolo a su vista” son una reminiscencia de aquellas con las que el evangélico incidente de la Trasfiguración termina: “una nube vino y los cubrió;… y una voz procedente de una nube, dijo; `Este es mi Hijo, mi escogido, ¡escuchadle!` Y cuando la voz hubo hablado, Jesús estaba solo” (Lucas 9:34–36).35 Son también una reminiscencia del propio lenguaje de Jesús acerca de la parusía del Hijo del Hombre – “viniendo en las nubes con gran poder y gloria” (Marcos 13:26); “viniendo en las nubes del cielo” (Marcos 14:62).36 La transfiguración, la ascensión (como es descrita aquí), y la parusía son tres manifestaciones sucesivas de la Gloria divina de Jesús.37 La nube en cada caso debe ser entendida como la nube que envuelve la gloria de Dios (la shekhinah)—aquella nube que, descansando sobre el tabernáculo de Moisés y llenando el templo de Salomón, fue una señal visible para Israel de que la gloria divina residía allí (Ex. 40:34; 1 Reyes 8:10–11). Así, en el último momento en que los apóstoles vieron a su Señor en una visión externa, se les concedió “una teofanía: Jesús es envuelto en la nube de la presencia divina”.38


1:10 No hay necesidad de alarmarse por la sugerencia de que la historia de la ascensión está ligada a una concepción pre-copernicana del universo, y que por lo tanto, la primera es tan obsoleta como la última. Cualquiera abandonando la superficie de la tierra parece a los espectadores estar ascendiendo y por eso, cuando la nube envolvió a su Señor, sus discípulos permanecieron “mirando al cielo” mientras él desaparecía. Algunos de ellos, quizá recordando una experiencia anterior, esperaban que la nube se disolviera y que Jesús se quedara con ellos como en el Monte de la Transfiguración. Sin embargo, se dieron cuenta de repente que dos hombres con túnicas blancas estaban allí. Lucas intenta hacer entender a sus lectores que estos hombres eran ángeles mensajeros, como los dos hombres que se aparecieron a la mujer en la tumba vacía de Jesús “con vestiduras resplandecientes” (Lucas 24:4).39 En ambas ocasiones, el hecho de que hubiera dos, sugiere que son vistos como testigos, dos siendo el número mínimo para un testimonio fiable (Deut.19:15). En la primera ocasión los dos hombres daban testimonio de la resurrección de Jesús; aquí dan testimonio de su próxima parusía.


1:11 Ellos no necesitaban permanecer observando el cielo, dijeron los visitantes celestiales. “Este Jesús” regresará de la misma manera que se marchó. Desde la perspectiva de Lucas, esta promesa sería de verdad cumplida pero no inmediatamente. Los discípulos habían visto a Jesús irse en poder y gloria; en poder y gloria regresaría. Pero un intervalo transcurriría entre su exaltación y su parusía, y en este intervalo la presencia del Espíritu mantendría a su pueblo viviendo en unidad con su Señor resucitado, glorificado y regresando.40


Cristo es ascendido pero su permanente presencia y energía llena todo el libro de Hechos, y toda la subsiguiente historia de su pueblo en la tierra. Su exaltación “a la derecha de Dios”41 significa que él es efectivamente el que más presente está en la tierra “siempre, hasta el fin de los tiempos” (Mt. 28:20). Como dice Efesios 4:10, él “ascendió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo”.


4. En el aposento alto (1:12-14)


12 Luego regresaron a Jerusalén desde el Monte de los Olivos,42 el cual está cerca de Jerusalén como a la distancia permitida de un día de reposo.


13 Cuando entraron (en la ciudad), subieron al aposento alto donde iban a quedarse. Estaba Pedro, Juan, Santiago, y Andrés; Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago, el hijo de Alfeo, Simón, el Zelote, y Judas, el hijo de Santiago.


14 Todos juntos perseveraban unánimes en la oración, también algunas mujeres, incluida María, la madre de Jesús y sus hermanos.


1:12 El deber inmediato de los apóstoles era sencillo: esperar en Jerusalén hasta que el poder del cielo viniera a ellos. Así que regresaron a la ciudad. Al lugar donde su Maestro había sido tomado de su vista, Lucas lo llama el Monte de los Olivos, al este de Jerusalén “a la distancia permitida en un día de reposo”. Esta distancia era de 2000 codos o cerca de un kilómetro, ingeniosamente recordando la interpretación de Ex.16:29 (“que nadie salga de su lugar en el séptimo día”) y a la luz de Num. 35:5 (donde las tierras de cultivo de los Levitas eran medidas en radios de 2000 codos desde cualquiera de las seis “ciudades de refugio”).43 De acuerdo con Lucas 24:50, Jesús “los llevó fuera hasta Betania”; pero no es cierto que esa fuera la misma ocasión a la que se refiere aquí. Betania está en la vertiente oriental de los Olivos y a una distancia de unos quince estadios (dos kilómetros y medio) desde Jerusalén (comp. Juan 11:18).


1:13 De regreso en Jerusalén, los apóstoles fueron al lugar donde se reunían en la ciudad – el “aposento alto”. Es posible (aunque naturalmente no se puede probar) que esta fuera la habitación donde Jesús había celebrado la comida de la pascua con ellos la noche de su ejecución; también puede ser la habitación donde él se apareció el día de Pascua (comp. Lucas 24:33, 36; Juan 20:19, 26).44 Es una especulación atractiva que la casa en la que estaba el aposento alto era la casa de María, la madre de Juan Marcos (comp. 12:12),45 pero esto es incluso más difícil de demostrar.


Lucas ahora da una lista de apóstoles46 idéntica a la que ha dado antes en Lucas 6:14–16, excepto por unas pocas variaciones en el orden de los nombres, y por supuesto, la omisión de Judas Iscariote. La lista en Marcos 3:16–19 y Mt. 10:2–4 difieren de la de Lucas en poner a Tadeo donde él tiene “Judas, hijo de Santiago”. De otra manera, mientras la lista varía considerablemente en el orden, los mismos nombres de los apóstoles en cada grupo de tres en la que los doce son divididos por los tres escritores; Y Pedro, Felipe, y Santiago, hijo de Alfeo, siempre vienen primero, quinto y noveno respectivamente. No hay razón para suponer que Santiago, hijo de Alfeo, era un pariente sanguíneo de Jesús, o que el mismo Alfeo debería identificarse con Cleofás (Juan 19:25).47


Simón, el Zelote como es llamado en Lucas 6:15, es llamado “Simón, el Cananeo” en Marcos 3:18 (seguido de Mt. 10:4). “Cananeo” representa la palabra Hebrea o Aramea correspondiente a “Zelote” (del Gr. zĕlōtēs). La palabra podría describir el temperamento celoso de Simón, pero la retención de Marcos de la palabra semítica sin traducir, sugiere que se utiliza como un término técnico, denotando a un miembro del partido de los Zelotes.48 Los Zelotes constituían el ala militante del movimiento independentista de Israel del siglo I d.C.; fueron ellos los que lideraron la revuelta contra Roma en el años 66 d.C. Aunque el nombre Zelote (o su homólogo Semita) no está explícitamente demostrado antes del 66 d.C.49 Josefo fecha su ascenso desde la revuelta anterior del año 6 d.C. cuando Judas, el Galileo, rehusó reconocer el derecho del Emperador Romano a recibir impuestos de Judea,50 y describe su doctrina política como la “cuarta filosofía” entre los Judíos (sumandose a las “filosofías” de los Fariseos, Saduceos y Esenios).51


Judas, el hijo de Santiago, puede razonablemente ser identificado como “Judas no el Iscariote” de Juan 14:22.52


De los apóstoles nombrados aquí, solamente Pedro, Santiago y Juan son mencionados de nuevo en Hechos (o en cualquier otro documento del Nuevo Testamento a parte de los Evangelios).


1:14 Estos once apóstoles tienen en su compañía mujeres que habían subido a Jerusalén desde Galilea con Jesús y sus seguidores (comp. Lucas 8:2–3; 23:55), y en particular María, la madre de Jesús. Es importante notar que la última vez en la que la figura de María aparece en la historia del Nuevo Testamento – o en cualquier otra narrativa a la que se le pueda otorgar valor histórico – se encuentra reunida en adoración con los discípulos de Jesús después de su ascensión.


Con estas mujeres también son nombrados los hermanos de Jesús. Se ha debatido acaloradamente si eran sus hermanos de sangre o parientes más remotos.53 El peso de la prueba descansa sobre aquellos que entenderían el término en otro sentido que su sentido habitual. Los hermanos de Jesús no lo creyeron durante su ministerio (comp. Juan 7:5), pero después de su resurrección ellos figuran de manera prominente entre sus seguidores. Su cambio de actitud puede haber sido el resultado de las apariciones de resurrección a Santiago (1 Cor. 15:7), quien a su debido tiempo ocupó, indiscutiblemente, una posición de liderazgo en la iglesia de Jerusalén (comp. 12:17; 15:13–21; 21:18). Otros tres hermanos de Jesús son mencionados por nombre – José, Judas y Simón (Marcos 6:3).54 Ya que los hermanos de Jesús reciben una mención separada aquí de los apóstoles, es evidente que Santiago y Judas que están incluidos en el tercer cuarteto de la lista apostólica, no son los mismos que Santiago y Judas nombrados como dos de los hermanos de Jesús.55 “Los hermanos del Señor” continúan formando un grupo distintivo en la iglesia hasta bien entrada la era apostólica (1 Cor. 9:5).56 Aquí, al inicio de la vida de la iglesia, son recordados como fieles, observando el tiempo de oración en común con los otros miembros de esta considerable compañía de creyentes en Jesús.57


5. Sustituto para Judas Iscariote (1:15-26)


15 Durante esos días Pedro se levantó entre los hermanos (que eras unos 120 en número).


16 “Hermanos,” les dijo, “era necesario58 que se cumpliese la Escritura en la que el Espíritu Santo habló anticipadamente a través de la boca de David, acerca de Judas, que actuó como guía de aquellos que arrestaron a Jesús.


17 Era contado entre nosotros, y tenía parte en este ministerio”.


18 [Este hombre adquirió un campo con sus ganancias injustas, y cayendo de cabeza allí59 se reventó, y sus entrañas se desparramaron.


19 Esto ha sido sabido por todos los habitantes de Jerusalén; de tal manera que el campo ha venido a llamarse en su propia lengua “Aceldama”, esto es “campo de sangre”.]


20 “Está escrito en el libro de los Salmos,” siguió diciendo Pedro: ‘que su residencia esté desierta; que nadie viva en ella,’


Y


‘que alguien más tome su responsabilidad.’


21 Por eso, ahora, de los hombres que nos han acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús iba y venía entre nosotros,60


22 justo desde el bautismo de Juan hasta el día en que de nosotros fue tomado arriba, uno debe ser testigo de su resurrección con nosotros”.


23 Así presentaron61 a dos: José llamado Barsabás,62 cuyo nombre significa Justo, y a Matías.


24 Después oraron, “O Señor, tú que conoces los corazones de todos, muestra a cuál de estos dos has escogido


25 para tomar este lugar en el ministerio y apostolado del que cayó Judas, para irse a su propio lugar”.


26 Luego echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once63 apóstoles.


1:15 El número de aquellos seguidores de Jesús que estaban juntos en Jerusalén eran alrededor de 120.64 Además, había más seguidores en otros lugares, especialmente en Galilea. De acuerdo con 1 Co. 15:6, hubo una ocasión en que Jesús se apareció resucitado a más de quinientos de ellos; ésta debe ser probablemente considerada una aparición galilea. La presencia e influencia de los seguidores de Jesús en Galilea no debería olvidarse, aunque el propósito de Lucas sea trazar la expansión del Evangelio a lo largo del camino que empieza en Jerusalén y llega a Roma.65


La compañía completa de 12066 es aquí referida como “hermanos”—palabra usada en un sentido más amplio que en el verso 14 (donde denota los parientes de Jesús). Entre ellos, Pedro tiene un lugar de liderazgo, como en gran medida tuvo durante el período que cubre la narrativa del Evangelio. Su negación de Jesús en el patio del sumo sacerdote, bien podría haberlo desacreditado irremediablemente a los ojos de sus colegas, pero el Señor resucitado se le apareció reasignándolo, rehabilitándolo y confirmando su posición de liderazgo definitivamente.67


1:16-17 En esta ocasión Pedro toma la iniciativa para llenar la vacante entre los apóstoles causada por la traición y muerte de Judas Iscariote. Con una excepción, donde el término “apóstoles” tiene de alguna manera un sentido diferente,68 Lucas restringe el uso de este término a los doce. El total de doce era importante: corresponde al número de las doce tribus de Israel, y puede haber marcado a los apóstoles señalados como los líderes del nuevo Israel.69


Ambas, la deserción de Judas y la necesidad de reemplazarlo, se ven aquí como temas proféticos del Antiguo Testamento. El uso de “testimonios” mesiánicos del Antiguo Testamento—textos que habían encontrado su cumplimiento en la historia de Jesús y su secuencia y que, por tanto, eran de gran valor como evidencia y testimonio para los judíos—el testimonio y la apología fueron características prominentes de la iglesia cristiana.70 Se ha mantenido que la colección de tales “testimonios” fueron pronto recopilados y circulaban desde una fecha muy temprana para una pronta referencia, siendo su núcleo la propia instrucción de Jesús a sus discípulos en el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento (comp. Lucas 24:25–27, 32, 44–47). Incluso antes del tiempo de Jesús, algo del material de los Salmos, (especialmente “los Salmos Reales”) fueron interpretados en un sentido mesiánico.71 Para aquellos que creyeron que Jesús era el Mesías en la línea de David, significaba que muchas de las experiencias de los salmistas (David) eran entendidos como proféticamente aplicables a Jesús (comp. 2:25–31, 34–36). Es más, a la luz de la pasión de Jesús, muchas de las aflicciones soportadas por el Justo Sufriente en los Salmos fue también interpretado como referido a él. De ello se desprende que lo que se dice de los enemigos del Señor ungido o del sufrimiento del Justo debería ser interpretado como de los enemigos de Jesús (comp. 4:25–28). Entre sus enemigos Judas fue inevitablemente prominente, y no era difícil encontrar textos en el Antiguo Testamento que lo señalaran a él. En Juan 13:18 Jesús, anunciando la presencia de un traidor en la compañía en el aposento alto, cita el Salmo 41:9 (“el que come mi pan se ha vuelto contra mi”), y orando por sus discípulos en Juan 17:12 dice: “ninguno de ellos se ha perdido si no el hijo de perdición, para que se cumpliese la Escritura”. Mateo une un texto de Zacarías a uno de Jeremías que provee un “testimonio” compuesto del precio que Judas recibió por su traición y el campo que compró con él (Mt. 27:9–10).72 Así Pedro aduce aquí más testimonios desde el Salterio. El verdadero autor, afirma él, es el Espíritu Santo, que habló a través del profeta; David, siendo un profeta, pero también un portavoz o micrófono del Espíritu (comp. 2:30; 4:25).


1:18-19 Antes de que Lucas reproduzca los textos del Salterio a los que Pedro se refiere para establecer su argumento, inserta un paréntesis para que el lector pueda entender las afirmaciones de Pedro. Pedro no necesitaba decirles a sus oyentes del aposento alto lo que había pasado con Judas, ni las palabras del verso 19, “que el campo pasó a llamarse en su propia lengua Hakel-dama,” podían ser parte del discurso directo de Pedro. Pero cuando Lucas visitó Jerusalén en el año 57 d.C., probablemente le contaron la historia de la muerte de Judas, y él la insertó aquí. Judas, le dijeron, compró un campo con sus malsanas ganancias. Pero no vivió para disfrutar de los frutos de su vergonzosa actuación, porque se cayó y sufrió una fractura fatal.73 El campo, en consecuencia, se llamó con un nombre Arameo que significa “El campo de sangre”.74


1:20 Después de este paréntesis Lucas continúa con el informe del discurso de Pedro, y cita los dos textos de los Salmos a los que Pedro se refiere. El primero, el Salmo 69:25, es una oración para que el lugar de descanso de los enemigos del salmista sea desierto; el segundo, del Salmo 109:8, ora para que cierto enemigo muera antes de hora o sea sustituido de su posición de responsabilidad por algún otro. Esto, es pues, una garantía para nombrar al sucesor de Judas.


1:21-22 Las cualificaciones esenciales para un sucesor aceptable de Judas son definidas: debe haber sido un asociado del Señor y sus apóstoles desde el tiempo del ministerio de Juan el Bautista hasta el día de la ascensión del Señor; debe en particular ser testigo de la resurrección, como el resto de los apóstoles. Es importante notar en primer lugar, que el período indicado es el tiempo transcurrido desde la primitiva predicación apostólica, el kerygma (comp. 10:37; 13:24–25). En segundo lugar, la afirmación de que los apóstoles habían estado en compañía de Jesús desde los días cuando Juan bautizaba concuerda con la evidencia del Cuarto Evangelio, de acuerdo con el cual la mitad de los doce empezaron a seguir a Jesús en los días inmediatamente siguientes al bautismo de Juan (Juan 1:35–51). El llamado a los apóstoles registrado en los Evangelios Sinópticos tuvo lugar después del encarcelamiento de Juan (Marcos 1:14–20).


1:23 La elección de los apóstoles cayó sobre dos de los numerados que poseían las necesarias cualificaciones. El nombre adicional de José, Barsabás “hijo del Sabbat” puede habérsele dado porque nació en sábado.75 Como muchos otros judíos de aquella época, tenía un nombre gentil, así como uno judío: El nombre latino Justo es superficialmente similar a José y puede además, haber sido considerado como una prestación para traducir el epíteto Hebreo ṣaddîq (“justo”).76 Según Eusebio y el posteriormente escritor Felipe de Side, Papias informa conforme a la autoridad de la hijas de Felipe (comp. 21:9) que este José, cuando fue desafiado por no creyentes, bebió veneno de serpientes en el nombre del Señor y no sufrió ningún daño.77 En cuanto a Matías, dice por Eusebio que había sido uno de los setenta discípulos mencionados en Lucas 10:1.78 Quizá lo fue, pero Eusebio (o su fuente) puede estar solamente suponiendo. Más tarde la tradición presenta a Matías como un misionero a los etíopes.


1:24-26 Los discípulos no echaron suertes al azar: primero seleccionaron dos hombres a los que consideran los más dignos para llenar la vacante. Bien podría ser que no hubiera nada para decidir entre José y Matías; en ese caso la elección por suertes, la cual tiene un precedente muy respetable en la sagrada historia hebrea, era razonable como una forma para decidir a uno de los dos, sobretodo porque rogaron a Dios que anulara la suerte, en el espíritu de Prov. 16:33:


“La suerte se echa en el regazo,


Pero la decisión viene toda del Señor”.79


No hay, por cierto, ningún ejemplo en el Nuevo Testamento de este procedimiento después del descenso del Espíritu Santo en el día de Pentecostés; esto puede ser o no importante.


La oración es expresada en un lenguaje dignificado, con ecos litúrgicos.80 La cuestión de si el “Señor” a quien es dirigida se refiere a Dios Padre o al Señor Jesús se resuelve probablemente por el hecho de que el mismo verbo se usa en el verso 24 (“tú que has elegido”) como en el verso 2 (“los apóstoles a quienes él [Jesús] había elegido”).81 El mismo Señor que había elegido a los apóstoles al principio de su ministerio elegiría ahora al sustituto de Judas.


La referencia a Judas yendo a “su propio lugar” es sin duda un eufemismo, pero la reticencia con la que aluden a su destino podría ser marcada y emulada. Las circunstancias de su muerte les dejaban poco espacio para el optimismo en este aspecto, pero ellos no se tomarían la libertad para decir cual era “su propio lugar”.82


Las suertes, entonces, fueron echadas; Matías fue indicado como el hombre que ocuparía el lugar de Judas. El número de los apóstoles estaba restaurado a doce. Fue la deserción de Judas y no el mero hecho de su muerte lo que creó la vacante; no se dieron pasos para elegir al sucesor de Santiago, hijo de Zebedeo, cuando murió ejecutado por espada, algunos años más tarde.83 A diferencia de Judas, Santiago fue fiel hasta su muerte, y podría esperar reinar con Jesús en la resurrección, si no (como él mismo había una vez esperado) en la vida presente.84


A veces se ha sugerido que los apóstoles se equivocaron al elegir a Matías para completar el número, que deberían haber esperado hasta que, en el perfecto tiempo de Dios, Pablo hubiera estado preparado para llenar la vacante.85 Esto es un error total, y delata el fracaso en la apreciación del carácter especial del apostolado de Pablo. Pablo no tenía las cualificaciones establecidas en los versos 21 y 22. Él mismo, seguramente, habría desestimado como absurda la idea de que él era por derecho el doceavo apóstol, al mismo nivel que Pedro y el resto de los once.
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1. El “Yo” de “Yo escribo” (ἐποιησάμην) es idéntico al “mi” de “me parece bien a mi” (ἔδοξε κἀμοί) en Lucas 1:3, y está probablemente incluido en el “nosotros” de las narraciones “nosotros” de Hechos (comp. p. 7). See H. J. Cadbury, “‘We’ and ‘I’ Passages in Luke-Acts,” NTS 3 (1956–57), pp. 128–32.


2. El Texto Occidental original del v.2 probablemente dice: “hasta el día en el que a través del Espíritu Santo dio su mandato a los apóstoles que él había escogido, invitándolos a predicar el Evangelio”. La omisión de “fue tomado” (Gr. ἀνελήμφθη) es interesante, porque las palabras correspondientes en Lucas 24:51, “y fue llevado arriba al cielo” (Gr. καὶ ἀνεφέρετο εἰς τὸν οὐρανόν), están desaparecidas del Texto Occidental (están entre aquellas frases al final de Lucas de las que Westcott y Hort escribe entre corchetes como “no-interpolaciones Texto Occidental”).


3. Gr. κράτιστος podría designar a un miembro de la orden ecuestre romana (representando al Lat. egregius) o podría ser un título de cortesía (correspondiente al Lat. optimus). Compare con las consecutivas apariciones de la palabra en Hechos, donde es un título de cortesía dado a los gobernadores romanos de Judea—Félix (23:26; 24:3) y Festo (26:25).


4. Comp. B. H. Streeter, The Four Gospels (London, 1924), pp. 534–39.


5. Comp. C. A. Heumann, “Dissertatio de Theophilo, cui Lucas historiam sacram inscripsit,” Bibliotheca Historico-Philologico-Theologica, Cl. 4 (Amsterdam, 1721), pp. 483–505; M. V. Aberle, “Exegetische Studien. 1. Ueber den Zweck der Apostelgeschichte,” TQ 37 (1955), pp. 173–236; D. Plooij, “The Work of St. Luke: A Historical Apology for Pauline Preaching before the Roman Court,” Exp. 8,8 (1914), pp. 511–23; “Again: The Work of St. Luke,” Exp. 8,13 (1917), pp. 108–24; J. I. Still, St. Paul on Trial (London, 1923), pp. 84–98. Mas en general, G. S. Duncan sugiere que la narrativa de Lucas fue “designada para suministrar información que se esperaba que pudiera llegar a aquellos que decidirían el destino del apóstol en Roma” (St. Paul’s Ephesian Ministry [London, 1929], p. 97).


6. En el significado de Lucas 1:1–4 cf. H. J. Cadbury, “Commentary on the Preface of Luke,” Beginnings II, pp. 489–510; N. B. Stonehouse, The Witness of Luke to Christ (London, 1951), pp. 24– 45; I. H. Marshall, The Gospel of Luke (Grand Rapids /Éxeter, 1978), pp. 39 –44; L. C. A. Alexander, “Luke’s Preface in the Context of Greek Preface-Writing,” NovT 28 (1986), pp. 48–74. Ver pág. 6.


7. κράτιστε ἀνδρῶν ’Επαφρόδιτε (Ap. 1.1).


8. τιμιώτατέ μοι ’Επαφρόδιτε (Ap. 2.1).


9. La palabra “primero” del v.1 traduce Gr. πρῶτος que literalmente significa “primero”. W. M. Ramsay presenta el sentido clásico de πρῶτος aquí y concluye que Lucas planea un trabajo de tres volúmenes (St. Paul the Traveller and the Roman Citizen [London, 141920], pp. 27–28, 309). Cf. T. Zahn, Die Apostelgeschichte des Lucas, I (Leipzig/Érlangen, 31922), pp. 16–18. Más recientemente algunos eruditos han sugerido que las Epístolas Pastorales podrían constituir la parte tercera de la obra de Lucas; comp. S. G. Wilson, Luke and the Pastoral Epistles (London, 1979); J. D. Quinn, “The Last Volume of Luke: The Relation of Luke-Acts to the Pastoral Epistles,” in Perspectives on Luke-Acts, ed. C. H. Talbert (Edinburgh, 1978), pp. 62–75. Pero en Griego Helenístico πρότερος, la palabra que estrictamente significa el “primero” de dos, fue ampliamente desplazada por πρῶτος Lucas nunca utiliza πρότερος y casi nunca aparece en los papiros vernáculos.


10. Esto implica que el verbo “empezar” en el v.1 connota cierto énfasis y no puede ser considerado solamente como un semitismo auxiliar.


11. A. M. Hunter, The Work and Words of Jesus (London, 1950, 21973).


12. Para una excepción ver 14:4, 14, con comentarios.


13. Gr. ἐνεφύσησεν, el mismo verbo se utiliza en Gen. 2:7 LXX del Creador soplando en la nariz de Adán aliento de vida (comp. también Ezeq. 37:9). La relación de soplar (como es llamado el acto de Cristo en Juan 20:22) al derramamiento del Espíritu Santo registrado en Hechos 2:1–4 es una interesante cuestión crítica y teológica. Es un punto relevante que normalmente parece que Lucas piensa que el Espíritu viene con manifestaciones externas de poder, mientras el incidente registrado por Juan se caracteriza por la ausencia de los fenómenos visible, o audibles experimentados el día de Pentecostés. “Lo que Juan registra no es solamente la anticipación de Pentecostés sino la impartición real del Espíritu con un propósito específico. El derramamiento del Espíritu en Pentecostés fue más público, e involucraba el nacimiento de la comunidad en la que moraba-el Espíritu, la iglesia de la nueva era” (F. F. Bruce, The Gospel of John [Grand Rapids/Basingstoke, 1983], p. 397).


14. Comp. J. A. Bengel, Gnomon Novi Testamenti ([Tübingen, 1742] London, 31862), p. 389 en Hechos 1:1 (los hechos del Espíritu Santo más que de los apóstoles, como el primer volumen contiene los hechos de Jesucristo); A. T. Pierson, The Acts of the Holy Spirit (London, 21913).


15. Ver H. von Campenhausen, Tradition and Life in the Church, E.T. (London, 1968), pp. 42–89; also S. H. Hooke, The Resurrection of Jesus (London, 1967); R. H. Fuller, The Formation of the Resurrection Narratives (London, 1971); J. W. Wenham, Easter Enigma (Exeter, 1984).


16. El título completo del manual primitivo del siglo II llamado la Didachē—“Las enseñanzas del Señor a través de los Doce Apóstoles a los Gentiles”.—sostiene algunas de estas implicaciones. El manual Siriaco del siglo IV, The Testament of our Lord, reivindica explícitamente transmitir las instrucciones del propio Jesús en el orden de la iglesia dadas a los apóstoles antes de su ascensión. La obra Copta llamada Pistis Sophia, producto del Gnosticismo Valentiniano, vindica el registro de las revelaciones hechas por Jesús a sus discípulos once años después de su resurrección, no solamente sobre un período de cuarenta días.


17. C. H. Dodd, The Apostolic Preaching and its Developments (London, 1936), pp. 46–47. Dodd cree que las enseñanzas de Jesús y la predicación primitiva apostólica presentaban una escatología completamente “realizada”; comp. también su The Parables of the Kingdom (London, 1935); The Coming of Christ (Cambridge, 1952).


18. O. Cullmann sugiere que la Segunda Venida sostiene una relación con “el evento-Cristo en el punto medio” de la historia comparable al día en el que la celebración del Día de la Victoria lleva a la batalla decisiva en una guerra (Christ and Time, E.T. [London, 1951], pp. 139–43).


19. En este tema ver (inter alia) R. Otto, The Kingdom of God and the Son of Man, E. T. (London, 1943); G. Vos, The Kingdom and the Church (Grand Rapids, 21951); H. N. Ridderbos, The Coming of the Kingdom, E.T. (Philadelphia, 1962); R. Schnackenburg, God’s Rule and Kingdom, E.T. (Edinburgh/London, 1963); G. Lundström, The Kingdom of God in the Teaching of Jesus, E.T. (Edinburgh, 1963); N. Perrin, The Kingdom of God in the Teaching of Jesus (London, 1963); G. E. Ladd, The Presence of the Future (Grand Rapids, 1974); J. Gray, The Biblical Doctrine of the Reign of God (Edinburgh, 1979); B. D. Chilton (ed.), The Kingdom of God in the Teaching of Jesus (London, 1985); G. R. Beasley-Murray, Jesus and the Kingdom of God (Grand Rapids/Éxeter, 1986).


20. Gr. συναλιζόμενος literalmente “comiendo sal (ἅλς) con” (este sentido es confirmado por las versiones Latina, Siríaca y Cóptica Boharica). Menos probable es la traducción popular συναυλιζόμενος “alojándose con”.


21. El Texto Occidental original era probablemente “nadie puede conocer” (οὐδεὶς δύναται γνῶναι) comp. T. Zahn, Die Urausgabe der Apostelgeschichte (Leipzig, 1916), p. 241.


22. O “el cual el Padre ha fijado en su propia autoridad” (comp. 17:26 para una idea similar).


23. Ver I. H. Marshall, The Gospel of Luke, pags. 898, 903; Last Supper and Lord’s Supper (Exeter, 1980), pp. 124–26.


24. W. F. Lofthouse, “The Holy Spirit in the Acts and the Fourth Gospel,” ExT 52 (1940–41), p. 336. Los cinco pasajes están en Juan 14:15–17, 26; 15:26–27; 16:7–10, 12–15 (ver W. F. Howard, The Fourth Gospel in Recent Criticism and Interpretation [London, 41955], pp. 226–27; Christianity according to St. John [London, 1943], págs. 71–80). Como antecedentes para Lucas, además de las profecías de Juan en Lucas 3:16 hay una promesa de Jesús en Lucas 11:13.


25. Juan no es llamado nunca “el Bautista” o “el Bautizador” en Hechos (comp. 1:22; 10:37; 11:16; 13:24–25; 18:25; 19:3–4).


26. Lucas 3:16 añade “y con fuego” (así también Mt. 3:11), produciendo lo que normalmente ha sido considerado como una fusión de la expresión de Marcos “con el Espíritu Santo” con la lectura de Q “con fuego”. Para la idea de fuego comp. 2:3. Justino Mártir registra la tradición de que cuando Jesús fue bautizado, “un fuego fue encendido en el Jordán”(Dialogue with Trypho 88.3).


27. Comp. Joel 2:28–32, citado en Hechos 2:17–21.


28. οἱ μὲν οὖν … (Lucas utiliza μὲν οὖν χον φυερζα con fuerza de reanudación: “por lo que entonces”).


29. Si hay una diferencia entre “tiempos” (χρόνοι) y “estaciones” (καιροί), el “tiempo” denotaría el intervalo antes de la consumación del reino de Dios, las “estaciones” denotarían los eventos críticos acompañando su establecimiento. Pero probablemente aquí, “como en otros casos de paronomasia, la combinación se ha convertido en un estereotipo de la distinción original entre palabras olvidadas”. (Lake-Cadbury, Beginnings I.4, p. 8). Cf. 1 Thess. 5:1; Tit. 1:2–3. See J. Barr, Biblical Words for Time, SBT 33 (London, 1962).


30. Los apóstoles habían ya (eso parece) recibido el bautismo de Juan; la promesa del bautismo del Espíritu Santo sería completa en ellos, en su medida, con la unción del Espíritu Santo y el poder que Jesús experimentó en él mismo con ocasión del bautismo en el Jordán (comp. 10:38). El había sido ungido cuando Dios lo escogió como su Siervo; ellos serían pronto ungidos para compartir el ministerio del Siervo, llevando la salvación de Dios a través de todo el mundo.


31. Comp. 1:22; 2:32; 3:15; 5:32; 10:39, 41, 13:31, etc.


32. Ver págs. 266–67.


33. G. W. H. Lampe, St. Luke and the Church of Jerusalem (London, 1969), p. 27.


34. Se ha sugerido que “el fin de la tierra” aquí es una referencia directa a Roma, como en el Ps. Sol. 8:16, donde Pompeyo es enviado por Dios contra la gente desobediente de Jerusalén “desde el fin de la tierra” (ἀπ’ ἐσχάτου τῆς γῆς), como, por ejemplo, desde Roma. Pero el sentido de la frase no necesita ser tan limitado en el contexto presente.


35. Ver G. H. Boobyer, St. Mark and the Transfiguration Story (Edinburgh, 1942); H. Riesenfeld, Jésus transfiguré (Uppsala, 1947); A. M. Ramsey, The Glory of God and the Transfiguration of Christ (London, 1949).


36. Ver N. B. Stonehouse, The Witness of Matthew and Mark to Christ (Grand Rapids, 21958), págs. 238–43; A. T. Robinson, Jesus and His Coming (London, 1975), págs. 43–58.


37. comp. Apoc. 1:7.


38. A. M. Ramsey, “What was the Ascension?”, Studiorum Novi Testamenti Societas, Bulletin 2 (Oxford, 1951), p. 49. Ver también J. Denney, HDB I (Edinburgh, 1898), págs. 161–62 (s.v. “Ascension”); J. H. Bernard, ERE II (Edinburgh, 1909), págs. 151–57 (s.v. “Assumption and Ascension”); P. Benoit, “The Ascension” (1949), E.T. en Jesus and the Gospel, I (New York, 1973), pp. 209–53; B. M. Metzger, “The Ascension of Jesus Christ,” en Historical and Literary Studies (Leiden/Grand Rapids, 1968), págs. 77–87.


39. Comp. Marcos 16:5 con Mt. 28:3; Jn. 20:12. La propia ropa de Jesús cuando él fue trasfigurado se convirtió en “blanca resplandeciente” (Lucas 9:29), “resplandeciente, muy blanca” (Marcos 9:3).


40. Este aspecto del ministerio del Espíritu se desarrolla mas especialmente a través de Pablo, conforme a quien el Espíritu también es “sello,” “primeros frutos,” o “garantía” (Gr. ἀρραβών) de la herencia venidera de la gloria de los creyentes (Rom. 8:23; 2 Cor. 1:22; 5:5; Ef. 1:14; 4:30).


41. Para esta expresión ver 2:33–35, con comentarios.


42. Gr. ἐλαιών, “olivar”.


43. Comp. Mishnah, Sôṯāh 5.3. Las regulaciones generales del Sabbat (día de reposo), las observaciones y límites del Sabbat están contenidas en los tratados de la Mishnah Shabbat y erûḇîn.


44. Así T. Zahn, Die Apostelgeschichte des Lucas, p. 44; él argumenta que el artículo definido τό delante de ὑπερῷον ciertamente podría indicar un aposento alto especial para los lectores cristianos.


45. Comp. T. Zahn, Die Apostelgeschichte des Lucas págs. 387–90.


46. Ver la discusión de “The Twelve and the Apostles” in V. Taylor, The Gospel according to St. Mark (London, 1952), págs. 619–27; also K. H. Rengstorf, TDNT 1, págs. 407– 47 (s.v. ἀπόστολος); A. Fridrichsen, The Apostle and his Message (Uppsala, 1947); C. K. Barrett, The Signs of an Apostle (London, 1970); R. Schnackenburg, “Apostles before and during Paul’s Time,” in Apostolic History and the Gospel, ed. W. W. Gasque and R. P. Martin (Grand Rapids/Éxeter, 1970), pp. 287–303; J. H. Schütz, Paul and the Anatomy of Apostolic Authority, SNTSM 26 (Cambridge, 1975).


47. Alfeo es en Arameo ḥalpai No hay forma de saber si este Alfeo era el padre de Leví, el cobrador de impuestos (Marcos 2:14). Hegesipo dice que Cleofás era hermano de José el carpintero y padre de Simón, que sucedió a Santiago el Justo, líder de la iglesia de Jerusalén (comp. Eusebio, HE 3.11).


48. Gr. ζηλωτής, Heb. qannā’, Aram. qannā’im. Los Zelotes era los herederos espirituales de los Hasmoneos insurgentes del siglo II a.C. que se alzaron como respuesta a la llamada de Matías: “¡El que sea un zelote (ζηλῶν) de la ley y apoye el pacto, que se levante y venga conmigo!” (1 Macabeos 2:27). Matías por su parte actuaba en el espíritu de Elías, que era “muy celoso (ζηλῶν ἐζήλωκα) de Yahweh, el Dios de los ejércitos” (1 Reyes 19:10), y anteriormente también de Fines, que “era celoso (ἐζήλωσεν) de su Dios” (Num. 25:13). Cf. 21:20.


49. Josefo, BJ 2.651; 4.160–61, etc. Es parecido al contexto de La Guerra de los Judíos en que el qannā’im aparece primero en las fuentes judías (por ejemplo, ‘abôt-raḇḇi Nathan 6.8).


50. Ver 5:37 (con comentario).


51. Josefo, Ant. 18.9, 23. Ver M. Hengel, The Zealots, E.T. (Edinburgh, 1988).


52. Llamado “Judas Tomás” (Judas el mellizo) en la versión Curetoniana Siríaca. No tenemos medios para identificar al padre de Santiago.


53. En el siglo IV Epifanio (Panarion 78) argumentó que estos hermanos eran hijos de José y de su primera esposa. No fue el primero en mantener este punto de vista, pero otros, como Tertuliano (Against Marcion 4.19; On the Flesh of Christ 7) habían entendido que eran hermanos uterinos, hijos de José y María. Este último punto de vista triunfó alrededor del año 380 d.C. con Helvidio, un cristiano romano (como parte de su campaña contra la enseñanza prevaleciente de que la virginidad era una forma superior de vida matrimonial). En respuesta Jerónimo escribió un tratado (Against Helvidius: On the Perpetual Virginity of the Blessed Mary), en el cual propuso un nuevo punto de vista, es decir, que “los hermanos” del Señor eran sus primos, hijos de Alfeo por “María de Cleofás” (que infirió, probablemente de forma errónea, de Juan 19:25 ser la hermana de la Virgen). La virginidad perpetua tanto de José como de María estaba pues salvaguardada. De los hijos de María de Cleofás, dos son nombrados en Marcos 15:40 como Santiago, el menor, y José. Santiago el menor (ὁ μικρός) llamado así probablemente para diferenciarlo de Santiago, el Justo, pronto convertido en líder de la iglesia de Jerusalén (comp. Gal. 1:19).


54. En el paralelo de Mateo 13:55 “José” aparece en el lugar de “José” de Marcos. En ambos lugares las hermanas de Jesús son mencionadas, pero no por nombre.


55. Los hermanos Santiago y Judas pueden ser identificados en Judas 1:1 “Judas, siervo de Jesucristo y su hermano Santiago”.


56. Ver J. B. Lightfoot, “The Brethren of the Lord,” St. Paul’s Epistle to the Galatians (London, 1865), pp. 252–91; J. B. Mayor, The Epistle of St. James (London, 21897), pp. v-xxxvi; T. Zahn, “Brüder und Vettern Jesu,” Forschungen zur Geschichte des neutestamentlichen Kanons VI (Leipzig, 1900), pp. 225–363; J. Chapman, “The Brethren of the Lord,” JTS 7 (1905–6), pp. 412–33; R. E. Brown and others, Mary in the New Testament (London, 1978), pp. 65–72, 270–78.


57. Esta era la compañía original de los testigos de Jesús, incluyendo “a aquellos que habían subido con él desde Galilea a Jerusalén” (13:31). El articulo τᾐ delante de προσευχᾐ (“oración”) puede indicar el servicio señalado de oración. Ver P. T. O’Brien, “Prayer in Luke-Acts,” TynB 24 (1973), págs. 111–27; A. A. Trites, “The Prayer-Motif in Luke-Acts,” in Perspectives on Luke-Acts, ed. C. H. Talbert, pp. 215–42. G. W. H. Lampe señala que, como Jesús oraba antes de la venida del Espíritu a él (Lucas 3:21), así los apóstoles y sus compañeros oraban antes del descenso del Espíritu a ellos; esto, dice él, ilustra la “repetida doctrina, en Lucas, de que el gran objetivo de la oración es el don del Espíritu” (The Seal of the Spirit [London, 1951], p. 44).


58. Leer δεῖ (“es necesario”) en el Texto Occidental en vez de ἔδει (“era necesario”).


59. Gr. πρηνὴς γενόμενος. Esto a veces ha sido traducido como “hinchándose” (comp. RSV mg.), como si πρηνής fuera cognado de πρήθω o πίμπρημι (comp.28:6). La antigua Versión Siríaca parece haberlo tenido así, a juzgar por las versiones secundarias basadas en ella y por un comentario de Efrén. En Sabiduría 4:19 πρηνεῖς se traduce inflatos en la Vulgata Latina. Una tradición de que Judas se hinchó de verdad en proporción monstruosa fue preservada por Papias (ver J. B. Lightfoot, The Apostolic Fathers [London, 1891], pp. 523–24, 534–35). Ver F. H. Chase, “en ΠΡΗΝΗΣ ΓΕΝΟMΕΝΟΣ en Hechos I:18,” JTS 13 (1912), págs. 278–85, 415.


60. Gr. ἐφ’ ἡμᾶς (“entre nosotros” es una traducción adecuada).


61. El Texto Occidental lee: “él puso delante” (ἔστησεν en vez de ἔστησαν), aunque Pedro tomó la iniciativa en nombrarlos.


62. El Texto Occidental dice “Barnabás,” por confusión con José de 4:36.


63. El Texto Occidental lee “doce” (la clausula tendría entonces que ser traducida “él fue contado entre los doce apóstoles”). Agustín combina las dos lectura: “él fue contado el doceavo entre los once apóstoles” (esto es aceptado por Zahn como el texto original; comp. su Urausgabe der Apostelgeschichte des Lucas, pp. 29, 244).


64. Lucas normalmente califica su información numérica con la particular ὡς o ὡσεί (“alrededor de”).


65. R. Schütz, Apostel und Jünger (Giessen, 1921), argumentó que un flujo de cristianos gentiles fluyó al norte desde Galilea. Lo que sea que pueda decirse a favor de tal hipótesis, no puede establecerse a partir de las premisas de Schütz, las cuales están fuertemente ligadas a un inaceptable análisis de los Hechos como derivado de una fuente judía de “apóstoles” y una fuente galilea de “discípulos”. En cuanto a la posibilidad de un desarrollo de la cristiandad galilea en la edad apostólica ver también E. Lohmeyer, Galiläa und Jerusalem (Göttingen, 1936); W. Marxsen, Mark the Evangelist, E.T. (Nashville, 1969); para un aviso preventivo ver G. B. Caird, The Apostolic Age (London, 1955), pp. 87–99.


66. Es difícil estar seguro si algún diseño subraya el hecho de que este número es diez veces el total apostólico.


67. Ver G. W. H. Lampe, “St. Peter’s Denial,” BJRL 55 (1972–73), pp. 346–68.


68. Ver 14:4, 14, con comentarios (pp.271, 276).


69. Comp. Lucas 22:30 par. Mat. 19:28.


70. Ver J. R. Harris, Testimonies, I, II (Cambridge, 1916, 1920); B. P. W. S. Hunt, Primitive Gospel Sources (London, 1951); C. H. Dodd, According to the Scriptures (London, 1952); R. V. G. Tasker, The Old Testament in the New Testament (London, 21954); B. Lindars, New Testament Apologetic (London, 1961); A. T. Hanson, The Living Utterances of God (London, 1983).


71. Las palabras dirigidas al Señor ungido en el Salmo 2:9 están referidas a la venida del David Mesiánico Ps. Sol. 17:26 (primera mitad del siglo I A.C.).


72. Comp. F. F. Bruce, This is That: The New Testament Development of Some Old Testament Themes (Exeter/Grand Rapids, 1968), págs. 108–10.


73. La Vulgata Latina armoniza este informe con el de Mat. 27:5 diciendo que “habiéndose colgado el mismo se reventó abriéndose (crepuit)”.


74. Arameo. ḥăqal demā’ (la letra final de Ἁκελδαμάχ es visual, no fonética, transcripción de la final aleph, como en Σιράχ para sîrāʾ). Conforme a Mt. 27:7, era el campo del alfarero y por tanto se usaba para enterrar extranjeros. Mateo también dice que fue el jefe de los sacerdotes quien lo compró con el dinero que Judas les arrojó; E. Jacquier (Les Actes des Apôtres [Paris, 1926], p. 34) y otros, han sugerido que ellos lo compraron en el nombre de Judas.


75. Aram. ḇar-šabbāʾ; una derivación menos probable es de ḇar-šabāʾ; (“hijo del mayor”). Otro portador del patronímico Βαρσαββᾶς es mencionado en 15:22.


76. Comp. “Jesús llamado el Justo” en Col. 4:11. Otros portadores de nombres judíos y gentiles son Juan/Marcos (12:12) y Saulo/Pablo (13:9).


77. Eusebio, HE 3.39.8; Philip, Hist. Christ. La bebida de veneno sin efecto nocivo es mencionado como una “señal” en el apéndice más largo de Marcos (Marcos 16:18).


78. Eusebio, HE 1.12.3.


79. Uno puede comparar el procedimiento por el cual los magistrados de la antigua Atenas eran elegidos bajo la constitución de Solón—por κλήρωσις ἐκ προκρίτων, por ejemplo, eligiendo muchos de los candidatos previamente seleccionados en un terreno más racional.


80. Note en particular la invocación “O Señor, Tu que conoces los corazones de todos” (σὺ κύριε, καρδιογνῶστα πάντων); el mismo epíteto ocurre en 15:8.


81. Gr. ἐκλέγομαι.


82. Comp. Ignacio, To the Magnesians 5:1, “cada uno va a su propio lugar” (lo cual podría ser un eco del presente pasaje). Ignacio se refiere a ambos, malo y bueno. Policarpo (A Los Filipenses 9:2) y Clemente de Roma (A Los Corintios 5:4) utiliza un lenguaje similar para señalar el lugar de Gloria.


83. Hechos 12:2.


84. Marcos 10:35 –37.


85. Comp. R. Stier, The Words of the Apostles, E.T. (Edinburgh, 1869), pp. 12–15; G. Campbell Morgan, The Acts of the Apostles (New York, 1924), pp. 19–20.




OEBPS/images/line.jpg







OEBPS/images/Cover.jpg
c
s . z I
Coleccién Teologia Contemporinea ¢

LIBRO DELOS

HECHOS

FsFSBRUCE







OEBPS/images/logo.jpg
editorial clie





OEBPS/images/copy.jpg





